La dinámica poblacional de Pando muestra una 
nueva realidad regional, en la que se amalgaman 
individuos portadores de culturas diferentes. 


Ellos, por su permanencia voluntaria en este 
espacio sociogeográfico, se van convirtiendo en 
sujetos de la pandinidad, entendida ésta como una 
nueva identidad emergente de gran potencialidad 
en el concierto de la Bolivia multiétnica y 
pluricultural. 








PIEB 
¡NIDO 


ya 


MIGRACIONES A PANDO Y SU CONTRIBUCION AL DESARROLLO 


E Hans Zampieri Gabriel Jesús Aguilar 


igaciones 


III NN IDO) 


t 


h GOBIERNO MUNICIPAL HFSEMA 
V DE COBIJA E 


inves 








UICN 


CN UNEDO 


y su contribución al desarrollo regional 


Juan César Rojas 











Migraciones a Pando 
y su contribución 
al desarrollo regional 


INVESTIGACIONES REGIONALES 
PANDO 


Migraciones a Pando 
y su contribución 
al desarrollo regional 


Juan César Rojas Canelas 


Hans Zampieri Taborga 
Gabriel Jesús Aguilar Escalante 





H Fo 


PREFECTURA GOBIERNO MUNICIPAL UNIVERSIDAD INTERDISCIPLINARIA 
DE PANDO DE COBIJA AMAZÓNICA PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE 
DE PANDO 


10 AÑOS 





PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN 
ESTRATÉGICA EN BOLIVIA 


La Paz, 2005 


Esta publicación cuenta con el auspicio del Directorio General para la Cooperación Internacional del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de los Países Bajos (DGIS). 





Rojas Canelas, Juan César 

Migraciones a Pando y su contribución al desarrollo regional / Juan César Rojas 
Canelas; Hans Zampieri Taborga; Gabriel Jesús Aguilar Escalante. — La Paz: FUNDACIÓN 
PIEB, 2005. 

xix; 97 p.; fots., maps., tbls. 21 cm. — (Investigaciones Regionales Pando; no. 1) 


D.L. : 4-1-653-05 
ISBN: 99905-68-83-9 : Encuadernado 


MIGRACIÓN / MIGRACIÓN INTERNA / MIGRACIÓN LABORAL / INMIGRANTES / 
MIGRACIÓN INTRAREGIONAL / IDENTIDAD CULTURAL / INTEGRACIÓN CULTURAL / 
RELACIONES CULTURALES / DESARROLLO REGIONAL / PANDO 


1. título 2. serie 














D.R. O FUNDACIÓN PIEB, mayo 2005 
Edificio Fortaleza, Piso 6, Of 601 

Av. Arce N* 2799, esquina calle Cordero, La Paz 
Teléfonos: 243 25 82 - 243 18 66 

Fax: 243 52 35 

Correo electrónico: fundapicbGacelerate.com 
website: www.pieb.org 


Casilla postal: 12668 

Diseño gráfico de cubierta: Alejandro Salazar 
Edición: Mabel Franco 

Producción: EDOBOL 

Tel.: 241 04 48 

La Paz-Bolivia 


Impreso en Bolivia 
Printed in Bolivia 


Para todos los inmigrantes y oriundos 

de esta bendita tierra, 

quienes encontraron y siembran 

en el hermoso norte amazónico de Bolivia 
la semilla de un nuevo país integrado, 
lejos de la contaminación social 

del eje central. 


Indice 


Presentación aint ciao aa bdo ria XI 
Pl arnes tot te et edad edo eaten tasa e XII 
INELOAUCCIÓN coccciniinionionioninnioninninronron coronar XVI 


CAPÍTULO UNO 

DISEÑO METODOLÓGICO ¿cocino 
ds AECE. nues calas nadan nis la Ral 
SUS CO nica ona 
ODJELIVOS cocer 
3.1. Objetivo general......... 
3.2. Objetivos específicos . 
HipOtes Scania dadas 
Métodolo plate scodeonssonacó copio Ins alaa a creada atea 
Sujetos de estudió sumo iiós cii 
Muestra del estudio 
TECNICAS cimsrioiaia 
8.1. Encuesta conc... 
8.2. Grupos focales 
o O NOTO 
8,4, Sondeo de OPILIÓN cnica 
A EN 


ho 


Oo 






DADA 





NO NOD ND 00 ll OY UM VIVA Be e e DY O NR 


CAPÍTULO DOS 
CONTEXTUALIZACIÓN 
DEL DEPARTAMENTO DE PANDO ocios 


LL 


Ubicación y descripción general cnciicniinninonninmrss 
Ll Clas arar aaa aaa 
12 Hidro italia 
A OO 
LA. VACIÓ ota NOAA 
LS: PUN nuesto raadodrlnasad 
Características SOCIOBCONÓMICAS innniiinniimirrrrrrrrrrs 
2: Pobla ria 

2,2. Transporte 
2.3. Zona franca y comercio 
2.4. Cobija, la Perla del Acre 
Actividades productivaS cocino. 

3,1. Apropeciariay SIVICUÍULA cn aaa 
3.2. Mineria e HidrocarburOS variantes 
3,3. Industrias manufactureras cisnes ninjas 
3/4. Otras actividades aiii rancios 
Características socioculturales c.oncconininnninimrrrrrrnss 
4.1. Constitución cultura viaria 
4.2, Identidad amazÓNICA cooniinioninininninrrrrrs 
4.3. Identidad de los inmigrantes de tierras DajaS cinc ninio 
4.4, Identidad del inmigrante de tierras aÍtaS coin iinnniiannsrcs 
Caracteristicas policromada 
SL. GONASUraciON PQUtICA tucanes 
5.2. Conducción de instituciones regiomales cinco. 
5.3. Liderazgo tradicional vs. liderazgo insurgente... 
5.4, Partidos políticos y CONSTITUYENTE cnn 













CAPÍTULO TRES 
ESTADO DELANTE aa aan 


1, 


Migraciones internas ed BOlVA vesical 
LLAMA CRUZ tintas 


E O NN 
1,4. Ciclos de migración hacia PaMdO coconnicnniinoniirmrrrrrrr 





CAPÍTULO CUATRO 

RESULTADOS DEL ESTUDIO ..0icioiocioiiccoiooooocooonoorooonooroniriorcroroorrnorioinnariarra 

1... GOFMENtES MISTAOAS aan rata naaa 
1,1. Cobija el area DMA tot 
12, Zonas Url iia 
1,3... Migraciones temporales sumida 

2. Interrelación de Oriundos y MIgraMteS coniinninonininmnrrrrrrrss 
2.1. La mirada del pandino sobre los inmigrantes coccion 
2.2. La mirada del inmigrante sobre PAndO comicios 
2:94 Escenarios cultural trineo 

3. Participación polítiCA .oocnnnin.... 
3.1. Actividades partidarias ............ 
3.2, ¡Actividad Sindica siria aaa 


CAPÍTULO CINCO 

ANAIS rra ARA ona 

1... 'Protedencia delos Misa iran naaa 
11, Inmisración teporl iio dina 

2 ¡AñalisiS: ECONOMIC iia naaa rocio 
2.1, Las motivaciones para MÚgrTal cociente 
2.2 Tnsercin labor mona 
2.3. Situación económica actual ones 

3. Interrelación SOciO:CUIULAl actina arica 
3,1, Inmigrantes de Metas allas anda 
3,2. Inmigrantes de tierras Dj cairo manana 
3.3. Relaciones de migrantes y pandinoS mmcnmicnninncinrrrrrss 
342 Valoración MUA venia aaa ada 

4: Participación POMÍICA vocento ar O ia cdf Es 





CAPÍTULO SEIS 
CONCLUSIONES coccion 


CAPÍTULO SIETE 
NECESIDAD DE POLÍTICAS PÚBLICAS ¿iones 
1. Orientación de las migraciones hacia sectores de conservación 

y desarrollo SosteblE no 
2. Mayor inversión en educación y SalUd coccion 
3. Fomento de programas de vivienda de bajo costo 

ton materiales dela ZO ana dadiisa 





47 
47 
47 
54 
58 
60 
60 
61 
64 
67 
68 
70 


711 
711 
72 
72 
72 
73 
74 
74 
74 
74 
75 
76 
77 


79 


83 


83 
83 


84 


4. Promoción y fomento de institutos de formación 

de técnicos medios y SUPRLIOLES cocinan 
5. Inversión en investigación € INNOVACIÓN cocino 
6. Seguridad y servicios básicos en poblaciones 

fronterizas en MAIN iia 
7. Reformulación del concepto de ciudadanía con un mayor 

compromiso de obligaciones y derechos en cualquier 

parte del territorio Dacia iia das 


A 


Anexos 
ANEXO UNO: MATRIZ DEL SONDEO DE OPINIÓN cnn 


ANEXO DOS: TEMAS PARA FUTURAS INVESTIGACIONES incio 
1. Asentamientos urbanos o invasiones a propiedades privada conocio... 
2. Soberanía y desarrollo efectivo por asentamientos 

de inmigrantes en áreas fronterizas con el Brasil y PerÚ nniinncinnimmm 
3. Crecimiento del comercio formal e informal en Cobija cnniinniinninommmnm. 
4, Reducción de la presencia de extranjeros (brasileños y peruanos) 

por la presencia de inmigrantes nacionales Wicca 
5. Presión e interacción cultural de los andes en tierras amazónicaS coccion. 


NN 


84 
84 


85 


85 


87 


% 


95 
95 


95 
95 


9 
9 


97 


Presentación 


Pando vive procesos acelerados de cambio. El alto índice de migraciones al departamento 
en los últimos años; el enorme potencial agroforestal de la región; los mecanismos uti- 
lizados por comunidades para movilizarse y materializar sus demandas; el reconocimiento 
de la región amazónica pandina como eje de articulación trinacional (Brasil, Perú y Boli- 
via) y el impulso de la capacidad de los actores locales para pensar en un desarrollo 
económico propio son temas que muestran la dinámica de crecimiento de esta parte 
importante de la Amazonia. 

Con el objetivo de contribuir a una mejor comprensión de los procesos de cam- 
bio que experimenta el departamento, generar propuestas para su desarrollo, a través 
de la investigación con sentido estratégico, y de formar/actualizar a profesionales de la 
región en el quehacer de la investigación social, el Programa de Investigación Estratégi- 
ca (PIEB) lanzó la Convocatoria Regional Pando para proyectos de investigación, en ju- 
nio de 2003. Este concurso contó, en su etapa de preparación y ejecución, con el 
importante apoyo de la Prefectura del departamento de Pando, el Gobierno Municipal 
de Cobija, la Universidad Amazónica de Pando y Herencia-Interdisciplinaria para el 
Desarrollo Sostenible. Los ejes temáticos que guiaron la convocatoria fueron identifi- 
cados después de un proceso de consulta a los actores locales que coincidieron en 
las necesidad de llevar adelante estudios sobre bases económicas y uso de recursos 
naturales; municipios, políticas públicas y aspectos sociales y, finalmente, identidades 
sociales, culturales y políticas. 

De los 10 proyectos de investigación presentados en la Convocatoria, cinco, cuya 
publicación presentamos en esta serie, resultaron seleccionados. Ellos son un aporte 
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desde Pando, sobre temas que constituyen una propuesta para el desarrollo local y que, 
al mismo tiempo, trascienden este ámbito. 

Con la presentación de las publicaciones: Construcción de demandas y movi- 
lización comunitaria en Pando, de Amparo Herbas; Desarrollo económico local, 
una visión en construcción, de Carol Carlo; La medicina tradicional de los tacana 
y machineri, conocimientos prácticos de las plantas medicinales, de Elizabeth Ponz; 
Migraciones a Pando y su contribución al desarrollo regional, de Juan César Rojas 
y El MAP, una alternativa de desarrollo para Pando, de Abdón Ramiro Chávez, se 
pretende otorgar instrumentos que impulsen y faciliten el trabajo y reflexión de los 
actores políticos y sociales interesados en el desarrollo de Pando a partir del conoci- 
miento científico. 

Esperamos que estas publicaciones sean el referente de futuras investigaciones 
sobre la región. El PIEB estará atento al camino que cada una de ellas siga y, de igual 
forma, a los nuevos emprendimientos de sus autores, cuya contribución se suma a la 
de otros investigadores a los que el PIEB ha apoyado a través de sus convocatorias re- 
gionales en Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz, Potosí, Oruro y Beni. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 
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Prólogo 


El departamento de Pando —y en general el norte amazónico de Bolivia— es aún el 
lugar más remoto de la nacionalidad boliviana, al menos desde la óptica de los cen- 
tros financieros y de poder de Bolivia. Conocer Pando se convierte así en un impe- 
rativo de las generaciones actuales, para interpretar adecuadamente la gran 
diversidad sociocultural y biológica de este ex territorio de colonias que apenas tiene 
67 años de creación. 

La necesidad de generar tal conocimiento va a la par de las nuevas corrientes 
integradoras de ecosistemas amazónicos, que muestran a Pando como unidad política 
administrativa. La región, junto al departamento de Madre de Dios en Perú y el estado 
de Acre en Brasil, conforma el corazón de la Amazonia Sudoccidental, zona de mega 
diversidad biológica del planeta. 

El trabajo Migraciones a Pando y su contribución al desarrollo regional se 
inscribe en este esfuerzo de descifrar procesos y construir saberes prácticos que 
deben plasmarse, en algún momento cercano, en políticas públicas asentadas, jus- 
tamente, en conocimientos y ya no sólo en percepciones bien intencionadas pero 
muchas veces erradas. 

La dinámica poblacional de Pando muestra una nueva realidad regional, en la que 
se amalgaman individuos portadores de culturas diferentes, Ellos, por su permanencia 
voluntaria en este espacio socio-geográfico, se van convirtiendo en sujetos de la 
pandinidad, entendida ésta como una nueva identidad emergente de gran potenciali- 
dad en el concierto de la Bolivia multiétnica y pluricultural. 
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Proceso complejo sin duda y que sólo puede abarcarse desde la perspectiva de la 
complementariedad ocupacional, descrita acertadamente en el trabajo en cuestión, y que 
muestra equilibrios precarios en sectores tales como los servicios urbanos y el 
extractivismo estacional. A pesar de esto, en el ámbito de las percepciones de los 
pandinos oriundos —nacidos en el departamento, independientemente del origen de 
sus padres— se siente un marcado reconocimiento sobre la positiva migración que se 
ha generado en la región, a decir de los investigadores. 

En el ámbito de la cultura, entendida en sentido amplio, el carnaval se constituye 
en espacio de integración de manifestaciones en las que, tanto oriundos como migrantes, 
exhiben orgullosamente y sin restricciones sus diferencias folclorizadas, Este hecho ca- 
llejero muestra también la procedencia de clase de los migrantes que, según los resul- 
tados de la investigación, son de clase media baja, es decir, trabajadores independientes 
empobrecidos que proyectaron en Pando sus expectativas de mejorar ingresos y obte- 
ner una mayor estabilidad laboral, algo que fue colmado en un alto porcentaje, como 
también se muestra en el trabajo. 

Es interesante, en ese sentido, observar que las sobredeterminaciones de la clase 
de origen buscan reproducirse en el nuevo contexto, La investigación indica que mu- 
chos de los migrantes de tierras altas dedican su mayor esfuerzo al comercio de impor- 
tación-exportación aprovechando la zona franca de Cobija, en tanto que los de tierras 
bajas se dedican mayoritariamente a actividades extractivistas y procesamiento de pro- 
ductos forestales maderables y no maderables. Ambos confluyen en la venta de servi- 
cios de transporte, construcción y gastronomía, donde se establecen puntos de 
intercambio cultural y potenciales conflictos. 

Por su lado, la esfera de lo político muestra una participación creciente de los 
migrantes, tanto de tierras altas como de tierras bajas; y en la emergencia de nuevas 
asociaciones políticas locales se deja sentir también esta participación. Aquí, la imbrica- 
ción de lo político, en el ámbito de generación de espacios de interlocución intercultural 
describe, asimismo la emergencia de la identidad pandina todavía en ciernes, pero con 
rasgos cada vez más esclarecidos. 

Por último, el trabajo que a continuación se presenta nos mueve a comprender 
que hoy en día acercarse a otras culturas, a otras cosmovisiones, es imprescindible para 
una convivencia social pacífica. Ahora, tanto en Pando como en el resto de Bolivia, urge 
que entre todos encontremos fundamentos sólidos y lo más universales posibles para 
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la interculturalidad que vivimos, base necesaria para una convivencia pacífica y enrique- 
cedora. Si no somos capaces de cimentar la interculturalidad en sustratos reales y sóli- 
dos, en palabras de Cussó Porredón (2004), la convivencia multicultural se convierte 
en fuente de sufrimiento y de conflicto. 


Guillermo Rioja Ballivián 
Director de la Dirección 
de Investigación Científica 
y Tecnológica de la UAP 
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Introducción 


La migración interna está cambiando profundamente la estructura demográfica del país. 
Existe, gracias a ella, la posibilidad de que se concrete esa ansiada integración de los 
diversos grupos culturales que forman la nación boliviana. 

El departamento de Pando, antes Territorio Nacional de Colonias', es parte di- 
námica del proceso de migración interna, como muestran los datos del último perío- 
do intercensal (1992-2001), donde el norte boliviano se revela con el índice migratorio 
más alto del país. 

La presente investigación responde al interés del equipo por explicar las cau- 
sas y características del notorio proceso de transformación del departamento, 
principalmente de su capital, Cobija, y al objetivo de proyectar las posibles conse- 
cuencias del acelerado crecimiento demográfico en los campos económico, políti- 
co, social y cultural. 

El trabajo combina el análisis cuantitativo con el cualitativo. A través de diferentes 
técnicas se ha obtenido información estadística, la que se complementa con las opiniones 


1 En el Territorio de Colonias, “por ley de 28 de octubre y decreto supremo de 2 de diciembre de 1890, 
se crearon —en la región septentrional de la República— dos delegaciones nacionales: una en el Ma- 
dre de Dios y la otra en el Purús, señalándose la sede de esta última en la desembocadura del Acre... 
Cercenados de la soberanía de Bolivia los territorios del Purús y del Acre... el Territorio Nacional de 
Colonias, dependiente del Ministerio de Colonización, ha venido rigiéndose por el supremo decreto 
de 8 de marzo de 1900, que en su artículo segundo señala a este distrito estos límites: por el norte, la 
línea de demarcación con el Brasil, por el sud, el curso de los ríos Madre de Dios y Beni, y por el oeste 
la frontera con el Perú” (J. Lavadenz, 1925). 
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e impresiones, tanto de los inmigrantes como de los nativos, respecto a esta nueva 
realidad de convivencia. 

Para construir el marco teórico se ha tomado como referencia los trabajos sobre 
procesos migratorios internos en Cochabamba, Santa Cruz y, recientemente, Tarija. 

En el caso pandino, se ha considerado a los migrantes nacionales que lle- 
garon en el período intercensal ya mencionado y que se encuentran en Cobija, 
en las poblaciones rurales fronterizas de Montevideo y Nueva Esperanza, y en Por- 
venir, Puerto Rico y Puerto Gonzalo Moreno que comparten límites con el de- 
partamento de Beni. 

Se ha identificado así dos corrientes principales de inmigración: la que viene 
de las tierras altas (en su mayoría paceños) y la que proviene de las tierras bajas 
(benianos esencialmente). Los primeros se han insertado en actividades comerciales 
y de servicios; mientras que los segundos se ocupan de labores de extractivismo (ex- 
tracción de madera, castaña), en la construcción civil y en el servicio de transporte 
público (mototaxis). 

Cabe decir que el equipo de investigadores ha constatado el deficiente estado de 
las carreteras y caminos vecinales. Movilizarse entre poblaciones dispersas unas de otras 
ha demandado tiempo y esfuerzo, pero también ha permitido conocer de cerca las difi- 
cultades por las que pasa la gente. 

Otra constatación es la seguridad y confianza que van ganando los migrantes del 
occidente boliviano, algo que se aprecia en la generación de demandas sociales y la suma 
de respaldos en torno a éstas. 

El gobierno departamental y municipal, así como otros líderes políticos, empie- 
zan a tomar en cuenta a los migrantes. Esto se hizo evidente en las últimas elecciones 
municipales y se aprecia en proyectos que buscan facilitar la inserción de manera que 
beneficien a la región. 

La presente investigación es la primera que se hace en la región y, seguramente, 
servirá de referencia para nuevos estudios en la materia, pues aún hay muchos aspec- 
tos que deben ser profundizados. Uno de ellos tiene que ver con las prácticas cultura- 
les de los inmigrantes que se acentúan cada vez más en su nuevo hogar y que, fusionadas 
con las oriundas y las de otros migrantes, van perfilando una nueva y particular identi- 
dad amazónica. La manifestación de lo dicho se apreció en el carnaval que festejó el 
barrio Kilómetro 3 de Cobija: de los locales públicos y privados salía la música de los 
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valles, del oriente, del altiplano y, por supuesto, de Brasil, en una demostración clara 
de la mezcla de costumbres y tradiciones múltiples. 

Este documento no sólo describe el fenómeno migratorio —contextualización de 
la zona, marco teórico, presentación de los resultados, análisis de los mismos y conclu- 
siones— sino que incluye sugerencias para el establecimiento de políticas públicas a ni- 
vel departamental y nacional. Políticas que deben responder a la nueva realidad de una 
región que marca los límites nacionales con Brasil y Perú. 
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CAPÍTULO UNO 
Diseño metodológico 


1. Antecedentes 

Una de las inevitables consecuencias del crecimiento económico de una región es que 
la proporción de fuerzas de trabajo empleadas en la agricultura va disminuyendo. Por 
esta razón, la llamada “atracción de las ciudades” suele tener una connotación negativa. 
Pero, en un modelo de crecimiento donde priman la oferta y la demanda, la migración 
rural-urbana es casi inevitable y puede convertirse en un factor de desarrollo económi- 
co para la sociedad en su conjunto. 

En Bolivia, los procesos migratorios internos han sido y son de tipo intrarregional, 
interurbano y urbano-rural. Así se ha ido reconfigurando la distribución demográfica en 
el territorio nacional, según se aprecia en los tres últimos censos. 

Si se atiende a los resultados del Censo de Población y Vivienda 2001, presenta- 
dos por el Instituto Nacional de Estadística (INE), se ve que las reformas administrati- 
vas aplicadas en los recientes 15 años no lograron plenamente sus objetivos. Es decir, 
no pudieron mejorar los ingresos económicos de la población rural e impulsar su desa- 
rrollo sostenible hasta el punto deseado de frenar la migración campo-ciudad. 

Un ejemplo de esas reformas es la Ley de Participación Popular, que el 2004 cum- 
plió una década de vigencia. Es cierto que con esta medida hubo cambios positivos: ma- 
yores posibilidades de participación de la gente en la toma de decisiones de interés local 
y recursos de administración propia. Pero, aún se tendrá que esperar antes de tener gente 
satisfecha viviendo en el lugar donde nació. 

La prueba tangible de lo dicho es que la tendencia a vivir en las ciudades crece. 
En 1950, la población urbana representaba el 26,20 por ciento y la rural el 73,8 por ciento. 


En 1992, el 57,5 por ciento vivía en el área urbana y el 42,5 en la rural. En el censo del 
año 2001, de los 8.280.184 habitantes del país, el 62,2 por ciento habitaba el área urba- 
na y el 37,6 por ciento la rural. 

Los expertos del INE explican que gran parte de este cambio es el resultado de la 
extrema pobreza que predomina en el campo y que obliga a miles de jóvenes a buscar 
una vida mejor en las ciudades. Claro que en muchos de los casos, los migrantes termi- 
nan viviendo en peores condiciones que en sus comunidades, las que a su vez, al per 
der habitantes, se depauperan aún más. 

El círculo se cierra viciosamente, pues las ciudades de pronto tienen mayor de- 
manda de empleo y más exigencias de servicios, viéndose excedida su capacidad de res- 
puesta y, por ende, vulnerables a los conflictos sociales y al abandono. 


2. Justificación 

Santa Cruz es el departamento de mayor crecimiento poblacional. El año 2001 tenía 
2.029.471 habitantes, con una tasa de crecimiento intercensal de 4,29 por ciento. Se tra- 
ta de la región de mayor peso económico del país. 

Detrás de él, como polo de atracción para los migrantes, aparece Pando, con una 
tasa de 3,48 por ciento de crecimiento intercensal, mientras su tasa de crecimiento ur- 
bano llega a 7,92 por ciento, es decir, la más alta del país. 

La capital pandina, Cobija, se ha poblado vertiginosamente en el período que va 
de 1992 a 2001. Si aquel año se contaban 10.001 habitantes, a principios del siglo XXI la 
Perla del Acre concentraba a 22.324 personas. 

Una proyección hecha por el Consejo Nacional de Población para el Desarrollo Sos- 
tenible (Conapo), el 2004, indica que Cobija albergaba ya ese año a 29.520 habitantes. 

Al parecer, el norte boliviano, con su centro urbano —el más pequeño del país—, 
se ha convertido en una de las válvulas de escape para mucha gente insatisfecha de las 
ciudades del eje central, incluidos el oriente y el sur. Y asimismo para los campesinos 
del altiplano que se ven sin perspectivas de mejorar su situación. 

Frente a ello, el oriundo pandino suele tener la impresión de que la mayor parte 
de los migrantes nacionales proviene de La Paz. En verdad, según el Censo 2001, hay 
muchas personas que constantemente están cruzando los límites del sudeste de Pando, 
es decir, los benianos. 


Por todas estas razones, es importante comenzar a investigar el fenómeno, objeti- 
vo que se plasma en este trabajo. 


3. Objetivos 


3.1. Objetivo general 

Identificar los factores que motivaron el proceso de migraciones internas nacionales hacia 
Pando, en el período intercensal 1992-2001, y la participación e impacto de los diferen- 
tes grupos migratorios en el desarrollo departamental. 


8.2. Objetivos específicos 


e Identificar las corrientes migratorias en el departamento, clasificando los grupos 
migratorios de acuerdo a su origen geográfico. 

+ Determinar el nivel de educación, sexo, edad y estratificación socio-económica de 
los grupos migrantes. 

e Contrastar las expectativas y razones que atrajeron al inmigrante con su situación 
real en Pando. 

e Identificar la participación de los grupos migrantes en actividades económicas, so- 
ciales y políticas del departamento. 

+ Determinar y cuantificar las actividades económico-productivas en las que partici- 
pan los migrantes. 

e Evaluarlos aportes de los grupos migrantes en el desarrollo de las actividades eco- 
nómicas de Pando. 

+ Conocer las percepciones que tienen los habitantes oriundos de Pando con res- 
pecto a los migrantes de resto del país. 

e Conocer las líneas de acción prefectural y municipales pandinas en el proceso de 
inserción de las diferentes corrientes migratorias durante el período intercensal. 
Asimismo, conocer las perspectivas de acción prefectural y municipales en el cor- 
to y mediano plazo en dicho proceso. 

e Identificar prácticas interculturales que se desarrollan entre migrantes y oriundos 
de Pando. 


4. Hipótesis 


+ La proyección de Pando como zona de oportunidades de empleo, debido a su 
crecimiento económico, alta inversión pública, potencialidad para el comercio y 
la actividad extractiva, ha generado una inusual inmigración. 

e Lamigración es incentivada por una apertura de la sociedad pandina, creando con- 
diciones favorables para la inserción de migrantes en las redes locales de activi- 
dad económica; esto a pesar de la inexistencia de una política migratoria nacional. 

+ La participación de los migrantes en Pando ha contribuido al desarrollo departa- 
mental. 


5. Metodología 

Los procesos de migración interna en Bolivia, espontáneos o planificados, han gene- 
rado en el siglo XX resultados posibles de ser evaluados. Éstos sirven de referencia 
para estudiar el proceso de migración al departamento de Pando desde el punto de 
vista cuantitativo, Pero, el equipo ha visto por conveniente investigar aplicando el 
enfoque de estudio mixto (Hernández, 2002: 2), donde la parte cualitativa? es tam- 
bién muy importante. 


6. Sujetos de estudio 

Dada las características diferenciadas de los otros procesos de migración en el país, se 
han considerado como sujetos de estudio a los migrantes bolivianos clasificados de la 
siguiente manera: 


Utiliza la recolección y el análisis de datos para contestar preguntas de investigación y probar las hipó- 
tesis establecidas previamente. Confía en la medición numérica, el conteo y frecuentemente en el uso 
de la estadística para establecer con exactitud patrones de comportamiento en una población. 
(Hernández, 2003: 5). 

2 Seutiliza para descubrir y refinar preguntas de investigación. Con frecuencia se basa en métodos de 
recolección de datos sin medición numérica, como las descripciones y las observaciones. Por lo regu- 
lar, las preguntas e hipótesis surgen como parte del proceso de investigación y éste es flexible pues se 
mueve entre los eventos y su interpretación, entre las respuestas y el desarrollo de la teoría. Su propó- 
sito consiste en reconstruir la realidad, tal y como la observan los actores de un sistema social 
previamente definido. (Ibid) 


a. Inmigrantes de Tierras Altas. Se considera como tales a las personas de ori- 
gen paceño, potosino y orureño que arribaron al departamento de Pando duran- 
te el período intercensal. Además, por razones de afinidad en algunos aspectos 
geográficos culturales y sociales, se incluye a los de origen cochabambino y 
chuquisaqueño que, por su reducido porcentaje, no afectan sustancialmente los 
resultados obtenidos. 

b. Inmigrantes de Tierras Bajas. Por las características geográficas, sociales y cul- 
turales, se asocia en este grupo con los inmigrantes benianos (mayoría) y cruceños. 
Igual que en el caso anterior, se incluye a los inmigrantes tarijeños por algunas 
similitudes y porque los resultados no serán alterados significativamente por tal 
inclusión. 

c.  Oriundos de Pando. Para fines de este estudio, son oriundos pandinos todos 
los habitantes nacidos en el departamento, sin consideración del origen de los 
padres. 


7. — Muestra del estudio 

La muestra de la investigación es de tipo probabilístico? Considerando que Pando, se- 
gún el Censo 2001, cuenta con 52,525 habitantes y tiene un crecimiento intercensal de 
3,48 por ciento, con el 32,3 por ciento de inmigrantes (INE, 2002: 12), el equipo deter- 
minó que los habitantes que llegaron del interior del país son 16.987. 


8. Técnicas 
En consideración de las características temáticas del trabajo de investigación, se decidió 
aplicar los siguientes instrumentos de investigación: 


8.1. Encuesta 

En el inicio del trabajo se tenía previsto realizar una sola encuesta para todos los 
inmigrantes nacionales en Pando. Luego de obtener las primeras informaciones genera- 
les, se decidió elaborar las boletas o cuestionarios diferenciados para los sujetos de es- 
tudio en el área rural y en la ciudad. 


3 Todos los elementos de la población tienen la misma posibilidad de ser escogidos. Esto define una 


muestra probabilística. (Hernández, 2003: 305). 


A través de este instrumento se estructuraron las categorías que alimentan la Ma- 
triz Metodológica (Cuadro 1) y guía de la investigación, sin olvidar la representatividad 
y respectiva cuantificación. 

La encuesta planificada para rescatar aspectos específicos del proceso migratorio 
en Pando se iba a aplicar originalmente a 400 personas entre inmigrantes nacionales y 
oriundos pandinos. Luego el equipo tomó como opción realizar un sondeo para los 
oriundos, dirigiendo la encuesta solamente a los inmigrantes nacionales. 

Finalmente se aplicó una encuesta en las áreas rurales que presentan índices 
significativos de migrantes del resto del país, y una segunda en la ciudad de Cobija o 
área urbana. 


a. Encuesta rural. Comprende cinco municipios del departamento: Porvenir (Ni- 
colás Suárez), Montevideo (Abuná), Nueva Esperanza (Federico Román), Puerto 
Gonzalo Moreno (Madre de Dios) y Puerto Rico (Manuripi). En cada localidad se 
planificó ejecutar 20 encuestas, sumando 100 en total. 

b. Encuesta urbana. Esta encuesta se elaboró para aplicar 300 en Cobija, conside- 
rada la única área urbana del departamento, Dicha área se dividió en tres zonas, 
cada una conformada por tres barrios. Por lo tanto, en cada zona se hicieron 100 
encuestas, Se añadieron 80 encuestas destinadas a profesionales migrantes que 
trabajan en instituciones de la capital. 


8.2. Grupos focales 
Los grupos focales fueron construidos para conocer menos esquemáticamente 
las percepciones sobre expectativas y motivaciones, situación actual y prácticas 
interculturales de oriundos y migrantes. La información se recogió siguiendo una 
Guía de Grupo Focal. 

Se realizaron seis sesiones con ocho individuos cada vez, considerando sólo a los 
que habitan en Cobija. Entre algunos criterios básicos para las reuniones se considera- 
ron sexo y edad: igual cantidad de mujeres y hombres y 10 a 15 años de diferencia en la 
edad de los participantes. 

Los grupos focales se diseñaron con el propósito de obtener información prima- 
ria de los migrantes nacionales y de los oriundos pandinos. De acuerdo a la planifica- 
ción del equipo de investigación, los grupos focales serían cuatro; dos conformados por 


oriundos pandinos (uno de jóvenes y otro de adultos) y dos por inmigrantes (uno de 
jóvenes y otro de adultos). 


Luego de analizar el proceso de la investigación, se decidió modificar la planifica- 


ción de los grupos focales establecidos al inicio de la programación. De acuerdo a las 
temáticas planteadas, se armaron seis grupos focales en total. 


a) 


b) 


Inmigrantes de Tierras Altas. El primer grupo focal se armó con profesionales 
inmigrantes representativos y con liderazgo en la sociedad pandina. Totalmente 
distinta fue la selección del segundo grupo focal que estuvo integrado por gente 
de condición humilde y popular. 

Inmigrantes de Tierras Bajas. El primer grupo reunió a inmigrantes destaca- 
dos y con un nivel educativo superior —la mayoría benianos, especialmente de 
Riberalta y Guayaramerín—, mientras que el segundo incluyó a inmigrantes hu- 
mildes y populares que representan a una mayoría en Pando. 

Oriundos de Pando. Los grupos focales en este caso se redujeron a los habitan- 
tes de Cobija. El primero incluyó a personas de mayor nivel educativo, económi- 
co y social, mientras que el segundo tuvo a personas de la clase media y baja que 
son mayoría en el departamento. 


8.3. Entrevista 
Se optó por utilizar las entrevistas semiestructuradas, por su flexibilidad a la hora de 
aplicarlas y recoger nuevos elementos que interesen a la investigación. 


Se logró realizar estas entrevistas con algunas autoridades y líderes de Opinión de- 


partamentales, tanto inmigrantes como pandinos, buscando conseguir los objetivos pro- 
puestos al inicio del estudio. 


Durante la investigación, se determinó dividir a los entrevistados en dos niveles: 


ler. nivel 
e Autoridades departamentales: 
Dr. Carlos Camacho. Prefecto de Pando. 
Miguel Becerra Suárez. Alcalde de Cobija. 
Leopoldo Fernández Ferreira. Senador de Pando. 
Ing. Ronald Camargo Suzuki, Rector de la Universidad Amazónica de Pando (UAP). 


Lic. René Mamani Quisbert. Vicerrector de la UAP. 
Ing. Farid Maya. Director Departamental del Instituto de Reforma Agraria (INRA). 


2do. nivel 

e Autoridades y líderes de opinión del área rural: 
Ing. Jorge Becerra. Alcalde de Puerto Gonzalo Moreno 
Javier Mollo. Presidente de OTB de Montevideo. 
Rafael Pinto. Vicepresidente de OTB de Nueva Esperanza. 
María Rodríguez. Inmigrante de los 80 de Nueva Esperanza. 
Jorge Bowles. Alcalde de Puerto Rico. 

e Líderes de opinión, organizaciones locales y de inmigrantes: 
Eduardo Polo. 
Fernando Leytón de la Quintana. 
Julio Dávalos Santa Cruz. 


8.4. Sondeo de opinión 

Se hicieron dos sondeos de opinión, cuyos resultados están reflejados en la caracte- 
rización e idealización de los pandinos sobre los inmigrantes tanto de tierras altas 
como de las bajas. 

En el transcurso de los viajes al área rural, el equipo aprovechó y realizó los son- 
deos de opinión con los pandinos radicados en las localidades visitadas, a excepción de 
Montevideo, por la peculiaridad de que no se encontró a ningún poblador originario 
de la localidad y ni siquiera del departamento. 

Para la aplicación del sondeo de opinión dirigido a los oriundos de Pando, en Co- 
bija y en las comunidades, se procedió de la siguiente manera: 


a) Área rural. Se aplicaron 50 sondeos de opinión, entre las comunidades de Por- 
venir (Nicolás Suárez), Montevideo (Abuná), Nueva Esperanza (Federico Román), 
Puerto Gonzalo Moreno (Madre de Dios) y Puerto Rico (Manuripi). 

b) Área urbana. En Cobija se hicieron 100 sondeos de opinión. Los barrios visita- 
dos fueron: Central Sur (avenidas 9 de Febrero y Fernández Molina); barrio Cen- 
tral Este: (Avenida 16 de Julio, Brisas del Acre y Plazuela DIC); Villamontes, 
Progreso, Santa Cecilia y Central (plaza principal, Alcaldía, Prefectura). 


8.5. Observación 

La observación directa de los investigadores no se planificó desde el inicio del estudio; 
sin embargo, durante el trabajo de campo se la implementó mejorando las posibilida- 
des para obtener información de los otros instrumentos. 

Esta técnica se usó con los dos grupos focales, pero sobre todo sirvió en la etapa 
de selección de las zonas y barrios para la aplicación de las encuestas urbanas y el son- 
deo de opinión en Cobija. 

El equipo reconoce que dicho instrumento fue perfeccionado durante la investi- 
gación y que aportó elementos sustanciales para la construcción y desarrollo de otras 
técnicas, además de conseguir excelentes resultados para describir el comportamiento 
y caracterización de los sujetos de estudio. 


8.6. Revisión documental 
La revisión documental ha sido utilizada para la complementación de algunos datos e 
informaciones recabadas durante el trabajo de campo. Con dicha revisión se definieron 
puntos elementales del proceso migratorio, revisando datos proporcionados por insti- 
tuciones y organizaciones del campo de la educación y la salud, por ejemplo. 
Considerando que obtener una medida precisa de la migración interna es un pro- 
blema muy complejo, se planteó y ejecutó una revisión documental según los objetivos 
propuestos, para confrontar luego con los resultados obtenidos vía las técnicas de in- 
vestigación ya citadas. 


9. Matriz metodológica 
Se diseñó una matriz metodológica como herramienta flexible y base funcional para se- 
guir el proceso de la investigación: 


Cuadro 1 


Matriz metodológica 








Objetivos específicos Problemáticas Fuentes de información Técnicas 
1) Identificar las corrientes Origen y destino (MINA) INE, INRA, CNE, Revisión 
migratorias en el departa- de las corrientes grupos migratorios. bibliográfica. 
mento, clasificándolas de migratorias en Pando. Encuestas. 


acuerdo a su origen 


Entrevistas 





geográfico. abiertas. 
2) Identificar las expectati- Expectativas: Grupos migratorios Encuesta. 
vas y motivos que desen- Laboral. más representativos. Entrevista semi- 


cadenaron en decisiones 


de migración. 


Calidad de vida. 

magen de Pando. 
Radicatoria. 

Act. Econ. antes de migrar. 


Razones: 





Formas de atracción e 


influencia y las razones 


estructurada. 


Grupos focales. 








propias. 
3) Determinar el nivel de Nivel educativo. INE, Servicio Departa- | Revisión 
educación, sexo y estratifi- | Sexo. mental de Educación documental. 
cación socio-económica de | Edad. (Seduca). 
grupos migratorios. Estratificación socioeco- 

nómica. 
4) Determinar y cuantificar Actividad económica: Migrantes informantes | Encuesta. 








las actividades económico- | Independiente o empleado. | clave. Entrevistas 
productivas en las que Función que desempeña. semiestructura- 
participan los migrantes. Estabilidad laboral: das. 

Eventual o permanente. Observación 

directa. 

5) Conocer las percepciones | Rol. Pandinos. Grupos focales. 
que tienen los pandinos Caracterización. Migrantes Tierras Altas. 
respecto a los migrantes del | Cualidades. Migrantes Tierras Bajas. 
interior y éstos de los Defectos. 


oriundos. 
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(Continúa en la siguiente página) 





Cuadro 1 (Continuación) 
Matriz metodológica 





Objetivos específicos 


Problemáticas 


Fuentes de información 


Técnicas 





6) Determinar la participa- 
ción de estos grupos 
migrantes en actividades 
políticas y sociales del 
departamento. 


Actividad política: 
Espacio toma de 
decisión. 


Partidos políticos. 


Organizaciones sindicales. 


Comité Cívico. 


Jefes de partidos 
políticos. 
Directores de 


instituciones. 


Entrevistas 
semiestructura- 


das. 





7) Evaluar los aportes de 
estos grupos migratorios en 


Evaluar la participación 
migrante en educación, 


Universidad 
Amazónica de Pando. 


Entrevistas 


semiestructura- 





las actividades de desarrollo | salud, infraestructura, etc. | Seduca. das. 

de Pando. Municipios. 

8) Contrastar, desde el Expectativas: Grupos migratorios Encuestas. 
punto de vista del migrante, | Laboral. más representativos. Grupos focales. 


su situación real en Pando y 
las expectativas que cons- 
truyó al momento de migrar. 


Calidad de vida. 

magen de Pando. 
Radicatoria. 

Act. econ. antes de migrar, 


Razones: 





Formas de atracción e 
influencia y las razones 


propias. 


Entrevistas 
semiestructura- 


das. 








9) Conocer las líneas de 
acción prefectural y muni- 
cipal, en el proceso de 
inserción en Pando de las 
diferentes corrientes 
migratorias, durante el 
período intercensal. 
Asimismo, conocer las 
perspectivas de acción 
prefectural y municipal en 
el corto, mediano y largo 
plazo en dicho proceso. 





Aceptación rechazo. 
Participación. 

Roles. 

Problemas que generan 
los migrantes. 





Instrumentos de 
planificación: 
PDDG. 

PDMs y POAs. 
INRA. 
Superintendencia 
Forestal. 





Entrevistas 
semiestructura- 
das: 

Prefecto. 
Subprefecto. 
Alcaldes. 
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(Continúa en la siguiente página) 





Cuadro 1 (Continuación) 
Matriz metodológica 





Objetivos específicos 


Problemáticas 


Fuentes de información 


Técnicas 





10) Identificar prácticas 
interculturales que se 
desarrollan entre migrantes 
y pandinos. 

Conocer los procesos 
interculturales de cons- 


trucción de identidades 





entre pandinos y migrantes. 





Centros de consumo 
cultural: 

Entradas folklóricas. 
Medios de comunicación. 
Restaurantes, discotecas, 


etc. 





Dirección de Cultura 
de Prefectura y 


alcaldías. 





Entrevistas 
semiestructura- 
das. 
Observación 
directa. 


Grupos focales. 





Fuente: Elaboración propia. 
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CAPÍTULO DOS 
Contextualización del departamento 
de Pando 


1. Ubicación y descripción general 

Pando, departamento creado el 24 de septiembre de 1938, está situado en el extremo 
noroeste de Bolivia. Limita al norte y al este con la república del Brasil, al oeste con la 
república del Perú y al sur con los departamentos de Beni y La Paz. La superficie es de 
63.827 km?, la que representa el 5,8 por ciento del territorio boliviano. Tiene una alti- 
tud que varía entre 90 y 289 m.s.n.m. 

La región se encuentra en la Amazonia, conformando una macro región en pro- 
ceso de integración con el estado del Acre (Brasil) y el departamento Madre de Dios 
(Perú), a través del proyecto trinacional MAP (Madre de Dios-Acre-Pando). 

Políticamente, la región está dividida en cinco provincias: Nicolás Suárez, 
Manuripi, Madre de Dios, Abuná y Federico Román, las que se organizan en 15 muni- 
cipios: Cobija, Porvenir, Bolpebra, Bella Flor, Puerto Rico, San Pedro, Filadelfia, Gon- 
zalo Moreno, San Lorenzo, El Sena, Santa Rosa, Ingavi, Nueva Esperanza, Villa Nueva 
y Santos Mercado. 


1.1. Clima 

El clima es tropical, húmedo y cálido, con una época relativamente seca entre mayo y 
septiembre. Los frentes fríos atenuados que provienen del sur se conocen como surazos. 
Las temperaturas promedio oscilan entre un máximo de 38,6 y mínimo de 13 grados 
celsius. La capital, Cobija, mantiene las temperaturas promedio más altas de las capita- 
les de departamento del país. 


1.2. Hidrografía 
El departamento es parte, íntegramente, de las llanuras cálido-húmedas que 
fisiográficamente corresponden a la formación de la hylea* amazónica. 

Pando forma parte de la cuenca del río Amazonas y posee abundantes recursos 
hídricos. Su red hidrográfica está conformada por ocho corrientes mayores: Madre de 
Dios, Beni, Tahuamanu, Manuripi, Orthon, Abuná, Madera y Acre, en los que desembo- 
can innumerables ríos menores y arroyos. 

Considerando la carencia de infraestructura de transporte terrestre, esta red 
hidrográfica, asociada al transporte intermodal, constituye una importante alternativa 
de comunicación departamental y de articulación con los países vecinos. Corresponde 
destacar que estos ríos son todavía la base del sustento para los pueblos indígenas, por 
la práctica de la pesca. 


1.3. Suelos 
De acuerdo a información presentada en el Plus Pando”, los suelos de la región se dife- 
rencian básicamente en planicies y llanuras aluviales. 

De manera general, los suelos de las planicies presentan buenas características fí- 
sicas en cuanto a estructura, drenaje y profundidad; pero son químicamente pobres, 
con una baja fertilidad natural, además de que desarrollan niveles tóxicos de aluminio. 
Este último elemento constituye el principal factor limitante para los cultivos, En áreas 
disectadas (secas), el desmonte ocasiona una mayor degradación de los suelos, expo- 
niéndolos a un alto grado de erosión. 


1.4. Vegetación 

La región está cubierta de bosques siempre verdes en el 90 por ciento de su superficie. 
Éstos se caracterizan por una composición florística compleja, la que varía según las con- 
diciones climáticas, edáficas? y el impacto de las inundaciones, además de la acción 
antrópica!. 


La hylea amazónica se circunscribe únicamente al espacio que constituye el hábitat natural del cau- 
cho, reduciéndose al extremo tropical del norte del país. 

2 Plan de uso de suelos de Pando. 

Son los factores relacionados con el suelo y que tienen una profunda influencia en la distribución de 
los seres vivos. 

í Conjunto de procesos de degradación del relieve y subsuelo, debidos a la acción humana. 
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Foto 1: Vista tradicional 

del paseo Junín en la ciudad 
de Cobija. 

Fuente: Prefectura de Pando. 

















Foto 2: Vista del imponente río Madre de Dios. 
Fuente: Prefectura de Pando. 


El inventario de la vegetación registra unas 500 especies arbóreas y de palmeras. 
Las especies forestales dominantes de valor económico son la goma, castaña, mara, ce- 
dro, tajibo, tumi o roble. 

Solamente en el sureste del departamento se encuentran pequeñas áreas de sa- 
banas con algunos grupos aislados de árboles. 


1.5. Fauna 

Hay una fauna compuesta por aproximadamente 120 especies de mamíferos, de los cua- 
les aproximadamente el 60 por ciento corresponde a los roedores. Hay 403 especies de 
aves distribuidas en 55 familias; 21 de esas especies son nuevas. 

En herpetofauna? se identificaron 99 especies: 39 anfibios y 60 reptiles. Se regis- 
traron tres especies de anfibios nuevos para Bolivia. En cuanto a peces, se catalogaron 
237, registrándose 16 nuevas especies. También se tienen registradas 450 especies de 
artrópodos, entre insectos y arácnidos. 

Las áreas definidas como de caza y pesca se localizan en las llanuras de inun- 
dación de los principales ríos, como el Tahuamanu, Manuripi, Madre de Dios y 
Beni, entre otros. 

Los 4.000 km de ríos y arroyos ofrecen posibilidades para el desarrollo de la 
piscicultura y el aprovechamiento sostenible de los recursos derivados. 

En el sector de la pesca, cálculos efectuados en el sistema fluvial Orthon permi- 
tieron establecer un potencial de producción anual de aproximadamente 2.000 tonela- 
das métricas de carne de pescado. Esto haría posible la apertura de un rubro importante 
para generar recursos en las comunidades. 

Durante los últimos años se ha incrementado la pesca de una variedad de pez 
llamado comúnmente paíche (en portugués pirarucú, posiblemente de origen perua- 
no). Éste puebla los ríos de la región, con ejemplares que llegan a pesar hasta doscien- 
tos kilos. El pez, por su envergadura, constituye una amenaza de extinción para los peces 
originarios de la región. 


5 Parte de las ciencias naturales que trata de los reptiles. 
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Foto 3: Río Manuripi. 
Fuente: Prefectura de Pando, 








Foto 4: Vista aérea del río Tahuamanu. 
Fuente: Prefectura de Pando. 


2. Características socioeconómicas 


2.1. Población 

Según datos del INE, Pando contaba, en el Censo de 1950, con 16.284 habitantes. Entre 
1950 y 1976, ese número se incrementó a 34,490 y en el periodo intercensal 1976-1992 
aumentó a 38.077, En el censo de 2001 se registró a 52.525 habitantes. 

La tasa anual de crecimiento intercensal' a nivel departamental era de 2,88 por 
ciento en el periodo 1950-1976; disminuyó a 0,63 por ciento en el periodo 1976-1992, 
y aumentó a 3,48 por ciento en el periodo 1992-2001, siendo ésta una de las más al- 
tas del país. 


Cuadro 2 
Población de Pando según censos 





” Tasa anual de 
Censos | Población PON . 
crecimiento intercensal 


























1950 16.284 

1976 34.490 2,88% 
1992 38.077 0,63% 
2001 52.525 3,48% 





Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE. 


2.1.1. Composición urbano-rural 
El censo de 1950 mostraba a una población pandina eminentemente rural. A partir de 
1976, cuando se registraron 3.650 pobladores en la ciudad (Cobija), ésta ha ido ganan- 
do habitantes de manera constante. 

En 1992, el porcentaje de población urbana alcanzó a 26,27 y la población rural a 
73,73. El 2001, 31.705 personas, es decir el 60,36 por ciento, poblaban el área rural, mien- 
tras que 20.820 estaban ya en Cobija. 

Pese a los cambios, Pando, junto a Chuquisaca y Potosí, es de las regiones del país 
que aún presentan una mayoritaria población rural. 


6 Bolivia: Tasa anual de crecimiento intercensal de la población según departamento, censos 1992 y 2001. 
(http://www.ine.gov.bo) 
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En el área urbana de Cobija, la tasa de crecimiento intercensal 1976-1992 alcanzó al 
6,43 por ciento, y la de 1992-2001 fue de 7,92 por ciento (la más alta del país). En el perio- 
do 1950-1976, la tasa para el área rural registró 2,45 por ciento y en el periodo 1976-1992 
bajó a -0,60 por ciento. En el correspondiente a 1992-2001 subió a 1,32 por ciento, aun- 
que quedó por debajo respecto al área urbana, donde aumentó en 1,49 por ciento. 


Cuadro 3 
Población de Pando por área según los censos 












































dais . Área urbana Área rural 
Población % Población % 
1950 16.284 16.284 
1976 34.493 3.650 30.843 2,45 
1992 38.072 10.001 6,43 28.071 -0,60 
2001 52.525 20.820 7,92 31.705 1,32 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). 
Nota: La casilla vacía obedece a la inexistencia de centros poblados por más de 2.00 


habitantes en el censo de 1950. 


Es posible que, en los tres años posteriores al Censo del 2001, según hace prever 
la alta tasa de crecimiento intercensal, la población de municipios como Porvenir y Puerto 
Rico se incrementase notablemente; pero la ausencia de servicios básicos y otros bene- 
ficios hace que se mantengan las características de área rural en ambos casos. 


2.1.2. Pueblos indígenas 

Las comunidades indígenas del departamento están compuestas por pequeños grupos 
de tacanas, esse-ejjas, cavineños, yaminaguas y machineris, y tienen dos líneas de ori- 
gen. Algunas comunidades (tacanas, esse-ejja y cavineños) derivan de una corriente 
migratoria arawak proveniente del oeste, de lengua tacanense. La otra línea está repre- 
sentada por los grupos de origen pano (pacahuaras, yaminaguas y machineris) que pro- 
vienen del Bajo Madera. Estas comunidades indígenas han sido reducidas en su mayoría 
y desestructuradas en los periodos del auge de la quinina primero y de la goma des- 
pués (Plus-Pando, 1997). 


Hoy existen alrededor de 1.700 indígenas agrupados en cinco etnias 
(Pacheco, 1998: 179). 

Pese a los cambios producidos en la región durante el último siglo, los grupos 
indígenas pandinos han conseguido conservar su lengua, así como sus sistemas de asen- 
tamiento y arreglos basados en el parentesco. Existen grupos sedentarios, aunque tam- 
bién hay familias o grupos de familias que siguen con una vida itinerante. 

Algunos pueblos sedentarios como los esse-ejjas, tacanas y cavineños tie- 
nen en la agricultura su actividad principal —producen yuca, plátano y arroz—, 
en muchos casos complementada con la crianza de animales menores y, algunas 
veces con ganadería de vacunos. Su producción está orientada esencialmente al 
autoconsumo. La caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres son actual- 
mente actividades eventuales. 

La artesanía es también parte de sus ocupaciones. Trabajan en cestería, tejidos y 
alfarería, así como elaboran alimentos (jaleas, destilados de alcohol y empanizados). 

Los yaminaguas, por su condición itinerante que les lleva del territorio pandino 
al estado brasileño del Acre, no reconocen fronteras o límites internacionales y cam- 
bian de hábitat en determinadas épocas. Tienen como actividades principales la re- 
colección de frutos silvestres y miel, y la caza y pesca que realizan con métodos 
tradicionales. En general trabajan para su autoabastecimiento y para la venta en el 
mercado en pequeña medida. En algunos casos prestan su fuerza de trabajo para 
oficios eventuales. 

Para defender sus derechos, las comunidades indígenas están desarrollando nue- 
vas formas de organización, articulándose con los nativos de otras zonas del país. La 
mayoría de las comunidades indígenas de la zona están afiliadas a la Central Indígena 
de Pueblos Originarios Amazónicos de Pando (CIPOAP). 


2.1.3. Población inmigrante 
La población, de origen variado, se ha incrementado notablemente en Pando entre el 
Censo de 1992 y el de 2001 (Cuadro 4). Los inmigrantes nacionales constituyen el 32,34 
por ciento de los habitantes del departamento. 

De esta cifra equivalente a una tercera parte de la población pandina, el 19,46 por 
ciento proviene de Beni y el 6,34 por ciento de La Paz. El restante 6,54 por ciento co- 
rresponde a los inmigrantes de los demás departamentos. 
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Cuadro 4 
Residencia habitual de la población según censo 
y lugar de nacimiento 































































































Población Residencia habitual 
Lugar de nacimiento | total censada En En otro En el Sin 
en Pando Pando |departamento | exterior | especificar 

CENSO 1992 38.051 37.547 328 127 49 
Chuquisaca 102 96 6 

La Paz 1.184 1.156 28 

Cochabamba 657 643 14 

Oruro 274 266 8 

Potosí 183 174 9 

Tarija 166 160 

Santa Cruz 300 263 37 

Beni 5.153 5.013 139 1 
Pando 26.804 26.727 77 

En el exterior 3.160 3.031 2 127 

Sin especificar 68 18 2 48 
CENSO 2001 52.525 51.000 1.413 112 
Chuquisaca 282 4 

La Paz 3.328 2.861 466 1 
Cochabamba 1.024 856 166 2 

Oruro 527 485 42 

Potosí 485 439 46 

Tarija 309 304 4 1 

Santa Cruz 809 765 44 

Beni 10.219 9.741 471 7 

Pando 33.066 32.870 164 32 

En el exterior 2.472 2.397 6 69 





Fuente: Elaboración propia en base de datos del INE. 


Cabe hacer notar que la cantidad de inmigrantes benianos se incrementó, en el 
período intercensal 1992-2001, en 5,92 por ciento, mientras que la de paceños lo hizo 
en 3,23 por ciento (Cuadro 5). Del total de la población nacional inmigrante en Pando, 


los benianos constituyen el 60,16 por ciento y los paceños el 19,59 por ciento. 
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Cuadro 5 
Población inmigrante en Pando 



























































oñgan Población En Población e % Población 
1992 2001 inmigrante 
Beni 5.153 13,54 10.219 19,46 60,16 
La Paz 1.184 3511 3.328 6,34 19,59 
Cochabamba 657 1,73 1.024 1,95 6,03 
Santa Cruz 300 0,79 809 1,54 4,76 
Oruro 274 0,72 527 1,00 3,10 
Potosí 183 0,48 485 0,92 2,86 
Tarija 166 0,44 309 0,59 1,82 
Chuquisaca 102 0,27 286 0,54 1,68 
Total inmigrantes 8.019 21,07 16.987 32,34 100,00 
Población total 38.051 52.525 
Fuente: INE. 


2.2. Transporte 
El departamento carece de caminos y puentes adecuados sobre sus múltiples ríos para 
vincularse a nivel departamental, nacional e internacional (Perú y Brasil). 

El principal medio de contacto con el resto del país es la vía terrestre que va de 
Cobija a La Paz y que contempla los tramos Peña Amarilla-Santa Rosa-Yucumo (Beni). 
Se llega así a la sede de gobierno luego de transitar más de 1.460 km entre dos y diez 
días, dependiendo de si la época es seca o de lluvias. 

En la vía troncal que va a Yucumo existe un desvío que conduce hasta la capital 
beniana, Trinidad, y al departamento de Santa Cruz. En época lluviosa, varios sectores 
son intransitables, lo que obliga a optar por la vía aérea con el encarecimiento que esto 
implica. La carretera, a través de ramales, permite también la vinculación con Riberalta 
y Guayaramerín (Beni), en un viaje que toma de ocho a diez horas en época seca. 

La conexión intradepartamental es asimismo deficiente, ya que la red fundamen- 
tal, complementaria y vecinal alcanza a 750,8 km y cubre solamente el 11,7 por ciento 
del territorio. El tramo Cobija-Porvenir, de 33 km, es la única carretera asfaltada; repre- 
senta el 4 por ciento del total departamental. Pese a la evidente necesidad de desarrollo 
de una adecuada infraestructura de transporte, los programas de construcción y man- 
tenimiento vial son insuficientes. 
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Foto 5: Catedral de Cobija. 
Fuente: Prefectura de Pando. 














Foto 6: Plaza principal de Puerto Rico con buses interprovinciales al fondo. 
Fuente: Prefectura de Pando, 
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El principal río navegable del departamento es el Madre de Dios, especialmente 
en la época de mayor caudal que se presenta entre noviembre y mayo. El río Beni, en el 
límite entre el departamento homónimo y Pando, es navegable también; pero con una 
serie de limitaciones debido a la presencia de cachuelas ocasionadas por afloramientos 
rocosos del escudo precámbrico o escudo brasileño que se encuentra en el oriente de 
Pando. Los ríos Manuripi, Tahuamanu y Orthon son navegables en épocas de grandes 
crecidas. En el período de estiaje, sólo pueden transitar embarcaciones pequeñas. 

En Pando hay varias pistas de aterrizaje con capacidad para aviones pequeños y 
medianos. Están ubicadas en Rapirrán, Nueva Esperanza, Puerto Rico, El Sena, Santa Rosa 
y otras comunidades menores. Cobija cuenta con una pista asfaltada de 2.400 metros, 
apta para aterrizajes de aviones boeing, la misma que fue inaugurada para operaciones 
nocturnas el año 2002. Actualmente hay vuelos regulares alternados de lunes a sábado 
a cargo de Transportes Aéreos Militares (TAM) y Aerosur. 

Algunas poblaciones fronterizas pequeñas como Bolpebra, Rapirrán, Montevi- 
deo, Nueva Esperanza y Manoa, entre otras, se vinculan con Cobija a través de carre- 
teras que están en territorio brasileño, con los consiguientes problemas de pasaporte, 
aduana y similares. 


2.3. Zona franca y comercio 

La Zona Franca Comercial e Industrial de Cobija (Zofra-Cobija) fue creada, mediante Ley 
de la República, el 12 de octubre de 1983. Su vigencia fue ampliada por 20 años me- 
diante Ley 1.850 del 2 de abril de 1998. 

Este instrumento se abre como posibilidad para generar el desarrollo del aparato 
productivo de la capital y, por ende, del departamento, con efectos importantes en la 
generación de mayor valor agregado, ingresos y empleo. 

La zona franca de Cobija funciona principalmente como comercial debido a la 
inexistencia de inversiones para el desarrollo de actividades industriales. La excepción 
es la empresa Tahuamanu, una de las mayores industrias de procesamiento de la casta- 
ña para exportación, previéndose posibles nuevas inversiones para el desarrollo de in- 
dustrias relacionadas con la castaña y la madera. 

Cobija se constituye en un lugar estratégico para el comercio, por su vinculación 
fronteriza con el Brasil, especialmente con los pueblos de Brasiléia y Villa 
Epitaciolandia. Su condición de zona franca atrae también a numerosos visitantes 
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brasileños de Río Branco, capital del estado del Acre, que se trasladan los fines de semana 
recorriendo 230 km. 


2.4. Cobija, la Perla del Acre 

Cobija fue fundada con el nombre de Puerto Bahía el 9 de febrero de 1906, en el 
margen derecho del río Acre. Dos años después, el 22 de abril de 1908 —y por la 
confusión que causaba su nombre con el homónimo de una localidad de Brasil— 
se decidió rebautizarla. El entonces ministro de Colonización y Agricultura, Manuel 
Vicente Ballivián, eligió Cobija en homenaje y conmemoración del puerto perdido 
en la Guerra del Pacífico. 

Pando nació a la vida institucional con su capital Puerto Rico, poblado ubicado en el 
centro geoestratégico de la región. Pero, por Decreto Supremo dictado durante el gobier- 
no de Gualberto Villarroel, el 15 de mayo de 1939, se dispuso el cambio de capital. 

Cobija, antes Puerto Bahía, fue habitada a principios del siglo XX por una mayoría 
de familias extranjeras atraídas por el auge de la goma. 

Estos y otros datos sobre la historia de la capital pandina están contenidos en el 
libro Pando: El último paraíso, Carlos Saavedra (Saavedra, 2001). 


3. Actividades productivas 


3.1. Agropecuaria y silvicultura 

Las actividades económicas de la región, en orden de importancia, son: la recolección 
de castaña, la extracción de la madera y el comercio. A ellas se suman la construcción, 
el transporte y una variedad de servicios. 

Otras actividades agrícolas son más bien de subsistencia, como la ganadería, la tala 
selectiva de madera y la extracción de palmito de asaí (Euterpe precatoria). Las tres 
últimas muestran una tendencia a crecer. 

El sector agropecuario y forestal representaba, en 1992, el 27 por ciento del PIB 
regional; de acuerdo a datos del INE, el 2001 disminuyeron al 26 por ciento. 


8.2. Minería e hidrocarburos 


El sector minería, que comenzó a operar en 1986, contribuía con el 9 por ciento al PIB 
regional el año 1992; en el 2001 su aporte era del 12 por ciento. 
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Una considerable fuerza laboral se emplea en la explotación de oro aluvional so- 
bre los ríos Madre de Dios y Madera. 

En las décadas de los setenta y ochenta, Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivia- 
nos (YPFB) exploró al sur de la provincia Manuripi (hoy Reserva Nacional Amazónica 
Manuripi-Heaht) y detectó la existencia de petróleo. A la fecha, esas reservas se encuen- 
tran concesionadas. 


3.3. Industrias manufactureras 
El sector de industrias manufactureras aportó al PIB regional con el 14 por ciento en 
1992 y con el 16 por ciento en 2001. Su peso aún bajo tiene que ver con el reducido 
mercado interno, la deficiente infraestructura caminera, el escaso incentivo a la inver- 
sión y la fuerte competencia de la industria brasileña. 

Entre los principales productos manufacturados están los de madera, cuero y 
los alimentos. 


3.4. Otras actividades 
En 1992, el 50 por ciento del PIB regional fue generado por nuevos sectores que mos- 
traron gran dinámica de crecimiento. En 2001, éstos constituían el 46 por ciento. 
Esas actividades son el transporte y las comunicaciones, por la apertura de caminos 
y la presencia de la Empresa Nacional de Telecomunicaciones (Entel) y otras telefónicas. 
Un sector que crece sin control es el de la economía informal, Tiene mucho que 
ver la demanda de los brasileños de diversos bienes en el lado boliviano. 


4. Características socioculturales 

Pando, el Territorio Nacional de Colonias de principios del siglo XX, tiene hoy, entre 
sus pobladores, a descendientes de los migrantes del resto del país (paceños, 
cochabambinos, benianos y otros). También de los brasileños e incluso de árabes y eu- 
ropeos que se instalaron en la región en tiempos del auge gomero, cuando se confor- 
maban los establecimientos, conocidos más adelante como barracas o siringales. 


4.1. Constitución cultural 

En Pando se vive un proceso de construcción y recuperación de una identidad basada 
en tres vectores culturales predominantes: las costumbres y tradiciones de la región 
amazónica, la fuerte influencia de las tierras altas y la del vecino Brasil. 
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Foto 7: Plaza principal de la ciudad de Cobija. 
Fuente: Prefectura de Pando. 











Foto 8: Puente de Integración Cobija-Brasiléia, inaugurado por los presidentes 
de Bolivia, Brasil y Perú el 2004. 
Fuente: Prefectura de Pando. 
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La región, durante el siglo pasado y porque estaba aislada del resto de Bolivia, 
tenía mucho mayor contacto con Brasil. La presencia de la cultura de este país vecino 
se sentía en las costumbres, la música, el comercio y hasta en los servicios. 

Hoy la situación ha cambiado y tiene mucho que ver con las migraciones. Uno de 
los resultados es la presencia cada vez mayor de la cultura de las tierras altas, algo que 
motiva en los oriundos el afán por recuperar y conformar una identidad más propia- 
mente amazónica. 


4.2. Identidad amazónica 

Cuando se intenta describir los rasgos de identidad de los amazónicos, se tropieza con 
que, en primera instancia, al cobijeño no le agrada, bajo ningún punto de vista, que le 
coloquen en tal grupo. 

Se suele pensar que esta denominación es el discurso de los riberalteños para crear 
su propio y nuevo departamento. 

Similar postura asume la gente de Riberalta, como se aprecia en el Informe de 
Desarrollo Humano del Norte Amazónico 2003, donde se dice que los pandinos son 
atendidos y recibidos en esa ciudad sin contribuir en nada. 

Pese a esas controversias, la gente de ambas ciudades posee características cultu- 
rales, sociales y físicas comunes. Esto se hace evidente en la mutua afinidad, al grado de 
que los benianos se camuflan perfectamente entre los pandinos, distinguiéndose am- 
bos de los inmigrantes del altiplano. 

Al buscar una definición de las particularidades de los nacidos en Pando, hay que 
decir que existe un compromiso bien definido de bolivianidad. Es común encontrar en 
los distintos niveles sociales un discurso apuntado a promover lo pandino, pero tam- 
bién lo boliviano, evitando la lógica del regionalismo. 


4.3. Identidad de los inmigrantes de tierras bajas 
A los migrantes oriental, chapaco y chaqueño les caracteriza su laboriosidad y la ten- 
dencia a mantener vivas las costumbres y hábitos allí donde les toque vivir. 

Los benianos logran esto en tierras pandinas, a donde llegan en busca de oportu- 
nidades de trabajo. 

Los cruceños arribaron a Pando el siglo pasado, motivados por el auge de la goma, y 
sus descendientes están considerados hoy entre los nativos de Pando. Quienes actualmente 
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migran de Santa Cruz suelen hacerlo temporalmente, por necesidades de 
profesionalización. Los que eligen Pando como destino son mayoritariamente campesinos 
con necesidades de trabajo. 

En cuanto a los tarijeños, la cifras muestran que prefieren quedarse en su re- 
gión, contrariamente a la gente de occidente que pasa por etapas de intenso movi- 
miento dentro y hacia fuera del país. Como excepción, una considerable cantidad 
de tarijeños llegó a asentarse en Bolpebra, aunque actualmente quedan pocos en 
esa región fronteriza. 

Los migrantes de las tierras bajas trabajan en la agricultura (extractivismo) y en 
servicios del área urbana. Su perfil es bajo en relación a otros, pese a que son una ma- 
yoría relativa. Su capacidad para organizarse y generar demandas es escasa. 


4.4. Identidad del inmigrante de tierras altas 

Completamente diferente es la situación de los inmigrantes de las tierras altas. Estos 
forman grupos sólidos y es común encontrarlos en actividades económicas comunes, 
constituyendo asociaciones gremiales y a veces familiares. 

Esta gente se caracteriza por la tenacidad; es capaz de establecer una nueva acti- 
vidad para dar la oportunidad de trabajo a todos quienes forman parte del grupo re- 
cientemente llegado. 

Una revisión de estos procesos muestra que la mayoría se inclina por las activida- 
des comerciales. Son ellos los que, por ejemplo, venden en los mercados públicos. 

Otras actividades en las que participan tienen que ver con la conformación de ta- 
lleres, la gastronomía y otros servicios que incluso no existían antes de su llegada. 

Estos grupos suelen ser reacios a interactuar socialmente con los pobladores lo- 
cales. Es constante conocer de fricciones debido al círculo cerrado en el que realizan 
sus actividades estos inmigrantes. Tal vez este extremo se explique por la fuerza y orga- 
nización en torno a sus expresiones culturales. Los inmigrantes cumplen, aún a distan- 
cia, con las fiestas que tienen fechas definidas en su lugar de origen. 


5. Características políticas 

El escenario político de Pando está asociado a la historia de la extracción sin control de 
sus recursos naturales. Esto comenzó con las exploraciones en el Territorio Nacional de 
Colonias y continúa en el presente. 


29 


La relación distorsionada entre política y recursos explica los índices contradicto- 
rios a nivel económico, Los ingresos per cápita de la región son los más altos del país 
(1.219 dólares), mientras también son altos los niveles de pobreza (72,4 por ciento). A 
nivel de Educación, el Sistema de Medición de Calidad (Simecal) asigna a Pando el pro- 
medio más bajo del país: 48,48 por ciento y 39,94 por ciento en las materias de lengua- 
je y matemáticas, respectivamente. Se conforma así un patrón de desarrollo 
desequilibrado, socialmente excluyente, con enfoque de corto plazo y de poca respon- 
sabilidad política hacia las generaciones futuras. 


5.1. Configuración política 

Mientras duró el auge de la explotación de la goma elástica y la almendra, los grandes 
hacendados del departamento mantuvieron una relación política a través de la repre- 
sentación parlamentaria. Claro que como senadores y/o diputados, en su mayoría de- 
mostraron poco o ningún interés constructivo por la región. 

Tan postergado y excluido ha sido Pando, que la imagen más fuerte que aún pervive 
en el imaginario político y social es la de Puerto Rico como centro de confinamiento. 
No son pocos los líderes sindicales y políticos que guardan en la memoria las cicatrices 
de su paso por la región que efectivamente, gobiernos dictatoriales y democráticos, con- 
sideraron ideal para castigar con la marginación, mientras allí vivían desde siempre boli- 
vianos en condiciones casi de destierro. 

En los últimos años, Riberalta, que lideraba el escenario político amazónico, ha 
sido reemplazada por Cobija. 

La pugna a nivel de partidos (Cuadro 6) se da entre los tradicionales MNR (Movi- 
miento Nacionalista Revolucionario) y ADN (Acción Democrática Nacionalista). El MIR- 
NM (Movimiento de Izquierda Revolucionaria-Nueva Mayoría) aparece como una fuerza 
creciente de segundo nivel. 

Los resultados del Cuadro 6 muestran que poco a poco se ha dado un equilibrio 
entre las tiendas políticas, aunque en la última década se ha acentuado el liderazgo de 
ADN, con la imagen sobresaliente de Leopoldo Fernández. Otros líderes emergentes de 
segundo nivel forman parte de una elite política pandina que ha influido en la política 
nacional en los últimos diez años. 
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Cuadro 6 
Resultados de las últimas cinco elecciones nacionales en Pando 

















1985 1989 1993 1997 2002 Promedio 

MNR 43,5 % 34,7 % 32,3 % 27,8 % 34,45 % 34,55 % 
ADN 31,5 % 36,12 % 49,5 % 40,6 % 26,15 % 36,77 % 
(con el MIR) | (con NFR) incluye MIR 

y NFR 

MIR 4,08 % 14,2% UCS 6,7 % 14,4% 20,0 % 12,02 % 


























Fuente: Informe PNUD 2003. 


Los tres senadores que logró el departamento en los años 1997-2002, en respues- 
ta a su mayor cantidad de pobladores, fueron muy bien aprovechados para proyectar 
una imagen a nivel nacional. Esto coincidió con el poder de decisión reconocido a los 
municipios. En conjunto, todo aporta a la reconfiguración del escenario político visto 
desde el resto del país. En relación a Puerto Rico, por ejemplo, se tiene que paulatina- 
mente este municipio comienza a pesar geoestratégicamente y no sólo para Pando, sino 
para el norte amazónico dada su ubicación sobre el camino entre Cobija y Riberalta, vía 
que conecta con la ciudad de La Paz. 

La influencia ejercida en el Gobierno central por la representación política depar- 
tamental se refleja en la asignación de recursos adicionales. Este proceso acelerado hizo 
que la nueva elite política comienza a construir una identidad local compitiendo con 
otras regiones. 


5.2. Conducción de instituciones regionales 
Las instituciones locales como la Prefectura, el INRA y otras estaban administradas, has- 
ta hace 15 años, por funcionarios designados desde el Gobierno central. Desconocían, 
casi todos ellos, las necesidades y expectativas de los habitantes de la región. Esto ha 
cambiado desde finales de la década de los noventa, ya que para las nuevas designacio- 
nes se toma en cuenta a profesionales y personas oriundas de la región. 

Algo que no cambia es la distribución partidista de cargos en la administración 
pública, pues se sigue considerando que ésta es un botín en beneficio y usufructo del 
partido político eventualmente ganador. 
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Por otra parte, existe una notable influencia y liderazgo de los inmigrantes, espe- 
cialmente de tierras altas, en la conducción de organizaciones sociales, sindicales, gre- 
miales y otras entre las que se cuenta la Central Obrera Departamental (COD) y la 
Federación de Campesinos. 


5.3. Liderazgo tradicional vs. liderazgo insurgente 

La vigencia de la estructura tradicional familiar o elite política regional ha impedido la 
emergencia de nuevas figuras. Así pasa con el MNR, la ADN y el MIR. En cambio, se dan 
algunos intentos individuales de socavar el liderazgo tradicional y un caso es el del ac- 
tual alcalde de Cobija, Miguel Chiquitín. Becerra. Este joven político fue del primer cír- 
culo de poder de ADN en Pando; tuvo luego una relación efímera con NFR (Nueva Fuerza 
Republicana) en el afán de postularse como senador. Terminó alejándose del partido 
del extinto general Hugo Banzer al asumir como alcalde. En las elecciones municipales 
de diciembre de 2004, Becerra se postuló como cabeza de una agrupación ciudadana 
—figura permitida legalmente por vez primera en el país— y tuvo en frente al adenista 
Paulo Bravo que le ganó con mínima diferencia. Sin embargo, con el respaldo del can- 
didatos del MIR-NM, Luis Adolfo Flores, Becerra logró quedarse como primera autori- 
dad de Cobija. 

La creciente pérdida de credibilidad de los partidos tradicionales, resultado de los 
hechos sangrientos que se vivieron en el altiplano en octubre de 2003” han dado fuerza 
a algunas iniciativas políticas de parte de los inmigrantes. Partidos como el MAS (Movi- 
miento al Socialismo), MSM (Movimiento sin Miedo) y MIP (Movimiento Indígena 
Pachakuti) se abren camino. Si prosperan sus aspiraciones, podrían renovarse corrien- 
tes e imágenes políticas. 


5.4. Partidos políticos y Constituyente 

Respecto a la futura Asamblea Constituyente, el panorama es aún incierto. Una propuesta 
tiene que ver con la conformación de un bloque regional amazónico —que integraría a 
Pando, al norte de Beni y de La Paz— liderado por dirigentes políticos de Riberalta. 


En octubre de 2003, en la ciudad de El Alto explotó un movimiento social en contra de la política de hidro- 
carburos del entonces presidente Gonzalo Sánchez de Lozada (MNR). La represión violenta, que dejó 60 
muertos, provocó la caída del Primer Mandatario que gobernaba en alianza con el MIR, UCS y NFR. 
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Foto 9: Arquitectura de principios del siglo XIX, durante el auge de la goma elástica. 
Fuente: Prefectura de Pando. 








Foto 10: Fachada principal de la Prefectura de Pando. 
Fuente: Prefectura de Pando. 
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Se prevé la participación activa de los inmigrantes de tierras altas, no sólo a nivel 
de bases sindicales, sino también de liderazgo ciudadano. 

Un dato a considerar es el interés de los pandinos en la política. Según el Infor- 
me de Desarrollo Humano del Norte Amazónico (PNUD, 2003), la mayoría se muestra 
indiferente. En general, la democracia no parece ser un tema de preocupación. 

Este escaso compromiso ciudadano repercute en la ausencia de iniciativas de re- 
flexión y preparación en temas de interés público como la Asamblea Constituyente, au- 
tonomías departamentales, elecciones directas de Prefectos y otros. 
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CAPÍTULO TRES 


Estado del Arte 


Uno de los rasgos que definen la historia contemporánea es el desplazamiento masivo 
de la población por causas diversas: desde la búsqueda de mejores condiciones de vida, 
hasta la dispersión por persecución política ó ideológica. 

En la mayoría de los países se observa una migración rural-urbana y la salida ha- 
cia otras latitudes, con profundos impactos económicos, políticos y sociales. 

Los movimientos poblacionales de las últimas décadas han sido estudiados y ana- 
lizados bajo diferentes enfoques y teorías que tratan de explicar las causas, las motiva- 
ciones y las consecuencias. 

Sin embargo, Kinsley Davis, en Social Science Approaches to Internacional 
Migrations, considera que los intentos para elaborar una teoría de la migración han sido 
infructuosos. Este autor menciona que no se ha elaborado aún razonamientos ni mo- 
delos formales adecuados. 

De cualquier manera, vale la pena intentar un análisis de las diferentes pro- 
puestas de teoría sobre el fenómeno en el mundo, en América Latina y, por su- 
puesto, en Bolivia. 

W.R. Bohning, en Internacional Migrations; Implications for Development 
Policies, considera que los migrantes son atraídos por fuerzas económicas, políticas y 
sociales de la región de origen. 

Las regiones de destino, describe este autor, se caracterizan por generar las ga- 
nancias, buenos salarios y una economía saludable en general. Los migrantes acuden 
con esa expectativa, aunque, como aceptan bajos salarios, suelen provocar el deterioro 
de las condiciones de vida de los trabajadores de la región receptora. 
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Bohring simplifica el análisis porque no considera en el mismo a estudiantes, tu- 
ristas y Otro tipo de migrantes y tampoco toma en cuenta las causas políticas, raciales y 
religiosas que hay detrás de la decisión de elegir nuevos destinos. 

El autor sostiene además que la migración puede ser positiva para el país 
de origen, que así consigue fuentes de trabajo para su gente. Pero también llega 
a ser negativa porque la remisión de dinero de parte de los inmigrantes favorece 
el consumo desmedido y provoca riesgos de inflación. Concluye entonces que la 
migración es, en general, negativa porque hace que las distancias entre ricos y 
pobres se ensanchen. 

Es bueno mencionar, al respecto, el punto de vista de Crescencio Ruiz, en su obra 
La visión tridimensional del fenómeno migratorio en México. Este estudioso encuen- 
tra sólo ventajas, desde la perspectiva económica, tanto para la región emisora como 
para la receptora. Esta última, según argumenta, se beneficia por el bajo costo de la mano 
de obra y por el hecho de que no debe cubrir con los costos de reproducción de la 
fuerza de trabajo. además de que en las regiones donde es escasa y cara, el migrante 
asume los empleos que los trabajadores del lugar rehuyen. 

En las regiones de origen, añade Ruiz, la migración pesa positivamente en la ba- 
lanza de pagos gracias al dinero que remite el trabajador a su familia. 

Lo que no considera este autor es que la migración de mano de obra es también 
migración de capital y que los costes de reproducción de la fuerza de trabajo recaen 
invariablemente sobre los trabajadores. 

Otro analista, José A. Zamora, afirma, en Migraciones en un mundo globalizado, 
que la política migratoria está íntimamente unida a la política económica y al fenómeno 
de la llamada economía informal e ilegal. 

Al respecto se tiene que decir que la ilegalidad de los inmigrantes facilita su 
sobreexplotación, reduce los costes de contratación, debilita su posición negociado- 
ra frente al patrón y sus posibilidades de oposición a condiciones laborales injustas. 

Hay que citar que junto a las consideraciones de la ilegalidad, como fenómeno 
que pesa en contra de la región receptora, se suelen mencionar la criminalidad y una 
mayor competencia en el mercado de trabajo. Frente a estas apreciaciones están las 
estadísticas. En España, por ejemplo, un país que se ha convertido en el destino de 
miles de migrantes, el índice de criminalidad carece de relevancia. En cuanto a la com- 
petencia en el trabajo, no está probada una relación causa-efecto entre migración y 
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desempleo o que la llegada de trabajadores de fuera desplace a los nativos, pues el nú- 
mero de puestos de trabajo no es fijo. 

Una mirada más integral, que no se queda solamente en las consideraciones económi- 
cas, aunque las incluye como parte importante, es la de Orlandina de Oliveira y Brigia García. 
En su obra Migraciones en grandes ciudades del tercer mundo, algunas implicaciones 
sociodemográficas, estas investigadoras sostienen que “La migración es parte integrante de 
los procesos de desarrollo económico. Por lo tanto, puede resultar inadecuado suponer que 
este fenómeno, considerado en forma aislada, explique lo que ocurre en los grandes centros 
urbanos en términos de crecimiento acelerado de la población, incremento de los niveles de 
desempleo, pobreza y proliferación de los sectores marginales”. 

Entre sus conclusiones se enumeran las siguientes: 


1. La migración juega un rol importante en el crecimiento de las ciudades y varía 
según los incrementos naturales en un momento determinado y de la fecundi- 
dad de los migrantes en un periodo subsecuente. 

2.  Enla migración predominan las mujeres, pero la selectividad por sexo y edad de 
los migrantes está referida al contexto socioeconómico predominante en las áreas 
de origen y destino. 

3. La mano de obra migrante puede contribuir al dinamismo de la economía urba- 
na, pero no es posible plantear una adecuación entre los empleos creados y los 
migrantes atraídos. 

4. La migración como proceso permanente de realimentación del mercado de tra- 
bajo presiona los salarios hacia abajo y afecta los niveles de vida de migrantes y 
nativos a la vez. 

5. La pobreza caracteriza a muchos migrantes, pero no provoca la ruptura de sus 
vínculos familiares. 

6. El éxito de las políticas demográficas depende de su integración a las políticas de 
desarrollo económico-social. 


1. Migraciones internas en Bolivia 


1.1. Santa Cruz 
La economía de Santa Cruz, durante la Colonia y las primeras décadas de la República, 
estuvo ligada a la economía de otras regiones, como muestra, por ejemplo, su respuesta 
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para satisfacer demandas de productos durante el auge de la goma en el norte del país. 
(Casanovas, 1988). 

Desde finales del siglo XIX y hasta principios del XX, la capital, Santa Cruz de la 
Sierra, se caracterizó por ser pascana” obligada de artículos tales como tejidos y lien- 
zos de algodón, añiles de Chiquitos y Guarayos, tabacos y café de los valles mesotérmicos, 
arroz, mieles y carnes de las estancias, así como cecinas, charque (carne deshidratada) 
y Cueros de las áreas rurales. 

A principios del siglo XX, Santa Cruz era una ciudad no industrial que no se cons- 
tituía en polo de atracción para los migrantes. El departamento tenía pocos pobladores 
y la capital estaba por debajo de sus similares de Oruro y Potosí. 

Ya a mediados de siglo y luego de la Revolución de 1952, la región empezó a atraer 
inversiones, según afirma Roberto Casanovas en el libro Santa Cruz, crecimiento ur- 
bano y situación ocupacional. “El financiamiento del Estado y el que provino de orga- 
nismos internacionales pusieron en marcha cuatro ingenios azucareros y programas de 
créditos que atrajeron a empresarios nuevos, junto a programas oficiales de coloniza- 
ción de procedencia nacional y extranjera”, escribe. 

Un estudio del Ministerio de Desarrollo Sostenible, la Organización de las Naciones 
Unidas y el INE, publicado en el periódico El Deber, establece que las primeras grandes mi- 
graciones a Santa Cruz se dieron con el Plan Bohan, en la década del 50. Con éste se inició 
“la marcha al oriente para romper el aislamiento de Santa Cruz e impulsar la agricultura”. 

Esa marcha elevó la tasa de crecimiento urbano. La capital se vio obligada enton- 
ces a presentar y desarrollar planes de urbanización. “Progresivamente, en el periodo 
1950-1976, la tasa de crecimiento urbano de la ciudad de Santa Cruz (7,23%) duplica a 
la que exhibe el conjunto de otras capitales del país. Se puede notar, entonces, que Santa 
Cruz ha ascendido, del quinto lugar en la jerarquía urbana que ocupaba entre 1900 y 
1950, cuando no significaba más del 10 por ciento de la población de tales capitales, al 
tercer y segundo lugar en 1976 y 1980”. 

Este crecimiento económico y poblacional hizo que las actividades económi- 
cas, sociales y culturales se concentraran en la ciudad, generando grandes olas de 
migraciones rurales. 

Los movimientos más intensos se dieron entre los años 1965 a 1975, con el 52 
por ciento del total de inmigrantes (Casanovas, 1988) atraídos por el auge del algodón 
y la madera. 
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El año 1964 se observaban asentamientos de migrantes del resto del país, espe- 
cialmente del altiplano, en Yapacaní y Buen Retiro. 

En el año 1980, como lo demuestra un estudio de la época (Casanovas, Pabón y 
Ormachea, 1982), el 75 por ciento de los migrantes en Santa Cruz provenía de las áreas 
urbanas, es decir de centros poblados con más de 2.000 habitantes, frente al 21 por ciento 
que llegaron de las áreas rurales. 

Durante la década del ochenta se sumaron los mineros, luego de la caída de los 
precios del estaño y el cierre de las minas (D.S, 21060 de 1985) que dejó a 60.000 per- 
sonas sin trabajo. 

Un factor de atracción para la gente ha sido la dinámica de expansión del capital, 
algo que dio lugar al establecimiento de pequeñas y medianas industrias y al crecimien- 
to de la actividad agrícola. 

Las labores de la agroindustria y de las petroleras en Santa Cruz interesaron asi- 
mismo a profesionales independientes en busca de mejores niveles salariales. 

La dinámica del comercio se hizo también muy atractiva, especialmente para los 
migrantes del altiplano. 

En definitiva, se puede afirmar que las motivaciones para la migración a Santa Cruz 
ha sido —y es— la búsqueda de oportunidades de empleo, estabilidad laboral y mejores 
ingresos económicos. 


1.2. Cochabamba 

Las migraciones en Cochabamba —del campo a la ciudad— son, en principio, el resulta- 
do de la Reforma Agraria. Esta medida, por sus particulares características, se tradujo 
en el minifundio que repercutió en la baja rentabilidad de los suelos y en la limitación 
de la capacidad de los productores para generar excedentes. La economía se redujo así, 
en las áreas rurales, a la familiar y de subsistencia. 

Tal situación impulsó a los campesinos a buscar posibilidades de ingresos en el 
área urbana. Las encontraron en las actividades de la construcción, los servicios perso- 
nales y el comercio. 

La mayor migración se registró luego, en particular en la década de 1976-1986, 
incluyéndose la llegada de gente del resto del país, como consecuencia de las sequías, 
los desastres naturales, la crisis económica, la hiperinflación y la contracción económi- 
ca. Los inmigrantes llegaron entonces a constituir el 41,1 por ciento de la población 
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cochabambina, con una tasa de crecimiento del 4 por ciento. Además, en 1986, una de 
cada dos personas en edad de trabajar era migrante. 

En ese tiempo, la mayor cantidad de gente llegó del altiplano, alcanzando al 60 
por ciento del total de inmigrantes. 

Respecto a los polos de atracción, uno de los más importantes ha sido el Chapare. 
Primero, para los orureños que arribaron a esta zona tropical entre 1963 y 1968 para 
dedicarse a labores agrícolas, y luego, a partir de 1977, con el arribo de más gente del 
altiplano y el incremento en el cultivo de la coca, el crecimiento de la demanda y de los 
precios del producto. 

En la década del noventa, el proceso migratorio hacia la ciudad y las zonas tropi- 
cales se intensificó con el traslado masivo de personas desde tierras altas como La Paz, 
Oruro y Potosí. 

En un resumen esquemático de las consecuencias de la migración en la ciudad 
de Cochabamba se encuentra lo siguiente: 


e Incremento de la oferta de trabajo en el mercado urbano. 

e. Influencia en el crecimiento desproporcionado del SIU (Sistema Informal 
Urbano). 

e Influencia en el crecimiento de la ciudad con asentamientos en zonas periféricas 
sin servicios básicos. 


La migración fue una ganancia para Cochabamba debido a la fuerza de trabajo y 
la mano de obra barata. Lamentablemente, ésta se ha dirigido casi con exclusividad al 
sector terciario o al comercio. 

Sobre las motivaciones para la inmigración, en general han contando más los fac- 
tores de expulsión —por la situación económica en los lugares de origen— que los de 
atracción del lugar de destino. La gente ha optado por una estrategia de sobrevivencia 
ante el deterioro de sus condiciones de vida, como se explica por la presencia, en más 
del 71 por ciento de los migrantes, de gente menor de 29 años, en edades que se aso- 
cian con las del ingreso a la actividad económica. 

La marcha hacia Cochabamba fue el inicio del abandono gradual del altiplano con 
rumbo a la región de los valles, los llanos y, ahora, la Amazonia. 


40 


1.3. Tarija 

Uno de los primeros procesos migratorios a Tarija surge al cabo de la Guerra del Chaco 
(1932-1935), cuando los combatientes que se dirigieron al sur del país desde distintos 
departamentos decidieron quedarse. Eligieron la capital, Tarija, o las zonas rurales de la 
región chaqueña. 

Durante los años setenta, los flujos migratorios se incrementaron en todo el país, 
dado el intenso proceso de urbanización caracterizado por el crecimiento de los secto- 
res de transportes, construcciones, comunicaciones, comercio, banca privada, adminis- 
tración pública y servicios profesionales. 

En la década de los ochenta se produjo un reflujo de migración interna por el 
desempleo que provocó el D.S. 21060 en las áreas mineras, hasta entonces el sector de 
mayor productividad del país. 

Esta realidad hizo que Tarija conozca un proceso migratorio masivo, con la llega- 
da, a bordo de camiones, de alrededor de 800 familias mineras. 

Algunas personas se acogieron con algún familiar que residía en la región y otros 
encontraron un trabajo pronto; pero fueron los menos. (Peña, 2003: 2). 

La llegada de los relocalizados (con este eufemismo se denominó a los mineros 
despedidos) provocó susceptibilidades entre los tarijeños, por la cantidad y por la coin- 
cidencia con otro movimiento migratorio de campesinos pobres provenientes de loca- 
lidades intermedias como Camargo y Villa Abecia (Chuquisaca), Villazón y Tupiza (Potosí). 

El departamento sureño se fue poblando así de personas necesitadas de trabajo, 
vivienda, salud, educación y otros servicios, sin que la capital ni las provincias contaran 
con las respuestas suficientes. 

Sobre los motivos de la elección como lugar de destino, los propios migrantes 
han explicado que les atrajo el clima cálido de Tarija y la tranquilidad relativa que le da 
el ser un departamento pequeño, con una ciudad capital distinta respecto a los grandes 
centros urbanos y poblados del eje troncal. 

Algunos migrantes contaron que Tarija no era su primera opción y que llegaron 
luego de recorrer otros puntos del país. 

Como muchos, los migrantes se asentaron en el sur buscando “encontrar mejo- 
res condiciones de vida, trabajo, clima y para que sus hijos obtengan mejores condicio- 
nes de educación y profesionalización”. (Peña, 2003: 3). También pensaron que era el 
espacio ideal para desarrollar actividades económicas independientes. 
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Como resultado de este proceso, la ciudad ha ido cambiando de aspecto. Nuevos 
trazos urbanos se han practicado, bajo una lógica de mercado, es decir de espacios para 
las nuevas actividades económicas de la población. 

La zona del Chaco ha cambiado asimismo de manera general, por la existencia de 
nuevos elementos económicos (Zona Franca, producción hidrocarburífera) y la inser- 
ción de grupos de inmigrantes al espacio regional, con un discurso no siempre acorde 
con los intereses de los chapacos capitalinos. 

Hasta aquí, la consideración de tres procesos migratorios en Bolivia. Como se ve, 
en Santa Cruz han contado los factores de atracción de una región en despegue econó- 
mico, situación que ha contado con el apoyo del Estado. En Cochabamba y Tarija pri- 
maron los factores de expulsión de las regiones de origen. 

A continuación, el proceso en Pando que se puede considerar inusual en una re- 
gión, el norte amazónico, hasta hace poco ignorada y hoy floreciente y apetecible tierra 
de promisión y trabajo. 


1.4. Ciclos de migración hacia Pando 


Primer ciclo: el auge de la goma 

A fines del siglo XIX, el territorio de la Amazonia boliviana se conocía como Territorio 
de Colonias! debido a que el descubrimiento de la goma y el caucho atrajo a muchos 
migrantes, entre ellos a empresarios cruceños y paceños. 

Entre los primeros que participaron en la explotación de la goma se destacan los 
cruceños Antonio Vaca Díez, Nicolás Suárez, N.G. Salvatierra, Santos Mercado, los Hnos. 
Franco, Antenor Vásquez y muchos otros. Pronto fueron secundados por empresarios 
exploradores de origen paceño, especialmente de Alto Beni, como Manuel Cárdenas, 
Timoteo Mariaca, Faustino Belmonte y Ubaldo Antezana. 

La explotación de la goma se desarrolló, en el norte país, desde finales del siglo 
XIX hasta principios del siglo XX. “Históricamente la región se ha constituido a partir 
de un patrón económico que giró alrededor de la producción de la goma”, dice el [n- 
forme de Desarrollo Humano del Norte Amazónico (PNUD, 2003). “Los logros pro- 
ductivos estuvieron vinculados, sobre todo, a las iniciativas personales de colonizadores 
que lograron convertir a la Amazonia en un centro exportador de goma con vinculacio- 
nes internacionales y con una importante inserción en el mercado mundial”. 
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El período en que surgen centros poblacionales permanentes se inicia con la apari- 
ción de las barracas a mediados del siglo pasado. Los administradores o propietarios de 
estas unidades dedicadas a la explotación de la goma silvestre vendían sus productos a 
intermediarios, quienes los transportaban y vendían a su vez en el mercado nacional. 

Pronto la demanda de la goma en los mercados europeos motivó una actividad 
febril de búsqueda de nuevas áreas de explotación. Para lograrlo se aprovechó la 
navegabilidad de los ríos principales, en cuyas riberas se establecieron la mayoría de las 
barracas y centros de acopio. 

Los más significativos, entre los comerciantes de goma, fueron Antonio Vaca Díez 
y Nicolás Suárez. Ellos construyeron una enorme red de puestos de negocios siguiendo 
el curso de los ríos. De ese tiempo datan centros como Puerto Bahía (Cobija), Filadelfia, 
Puerto Rico y Conquista. 

Con la muerte de Vaca Díez, Suárez se afianzó hasta llegar a ser el empresario más 
próspero y promisorio. Compró propiedades de otros empresarios y la mayor cantidad 
de barracas de explotación. 

A partir de 1910, el comercio de la goma amazónica entró en crisis. La gran de- 
presión económica en los mercados de consumo y la competencia de la goma de Malasia 
provocaron la debacle. 


Segundo ciclo: Sustitución de la goma por la castaña 
Ante la crisis de la goma, los empresarios de la región, por ejemplo los brasileños, bus- 
caron alternativas sin dejar de extraer el producto, aunque en cantidades menores. 

Así comenzó la recolección y procesamiento de otro recurso natural importan- 
te de la región: la castaña. Y fue el incansable empresario Nicolás Suárez quien im- 
portó de Inglaterra la primera máquina quebradora que se instaló en Cachuela 
Esperanza. (PNUD, 2003: 40). 

La mano de obra temporal requerida para la extracción de los productos fores- 
tales no maderables fue insuficiente, así que se buscó a trabajadores de otras regio- 
nes. Así se fue conformando Pando, como producto de la mezcla de poblaciones de 
diferentes orígenes. 

Pese a la explotación de la goma y la castaña, la región no pudo salir de la crisis 
generada por los bajos precios de los productos de exportación y entonces vino la de- 
cadencia económica. 
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En la década de los treinta, otros factores influyeron en la crisis de los principales 
inversionistas de la región. La Casa Suárez, que absorbía dos tercios de la fuerza laboral, 
perdió a la gente cuando se la llamó al frente para la Guerra del Chaco. Al mismo tiem- 
po, la flota fluvial fue puesta a disposición del ejército. (bid) 

En 1940 murió Suárez, a los 88 años de edad (1bid), sin contar en la familia 
con personas preparadas para asumir la administración del emporio en crisis. Des- 
pués de la revolución de 1952, las nuevas políticas económicas terminaron de en- 
terrar la empresa. 

El gobierno boliviano hizo algunos esfuerzos para darle un nuevo dinamismo a la 
región. Por ello fundó el departamento de Pando en 1938 (Ibid) y fomentó el desarro- 
llo de algunas opciones productivas, entre ellas la castaña. 

En estas consideraciones no hay que perder de vista lo que eran las barracas. Su 
descomposición gradual, que comenzó con la crisis del precio de la goma, derivó en la 
formación de comunidades libres que aparecieron por 1940. 

Para comprender el adjetivo “libres” hay que saber que las barracas eran un siste- 
ma de trabajo en el que las personas dependían totalmente del barraquero. Éste, a tra- 
vés de préstamos que otorgaba a sus trabajadores, conseguía mantenerlos en un estado 
de endeudamiento permanente. El proceder, llamado empatronamiento por deudas, 
convertía al patrón en el dueño de las decisiones de sus empleados, a los que daba es- 
trictamente lo necesario para sobrevivir y seguir trabajando. 

Este sistema de producción, que integraba tareas extractivas de goma y de reco- 
lección de castaña. permitía que la barraca funcione durante todo el año. El trabajador 
empatronado oficiaba así de siringuero durante dos tercios del año y de recolector de 
castaña en el tercero. 

De este modo, el patrón se aseguraba de que los gastos de inversión en capital 
fijo realizado en las barracas se recuperen y que el movimiento productivo no se deten- 
ga. (Pacheco, 1992:184). 

Las comunidades libres se ubicaron, en principio, en los alrededores de Riberalta 
e influyeron también en el crecimiento de esta ciudad beniana y de Cobija. 

En las dos últimas décadas, esta forma de vida se difundió por todo el departa- 
mento, especialmente por las cercanías de Cobija y los caminos principales. (Plus- 
Pando, 1997: 74). 
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Tercer ciclo: El auge de la castaña, la madera, la inversión pública y el comercio 
A finales de los ochenta, la región entró en un ciclo económico basado nuevamente en 
la explotación de sus recursos naturales, pero en un contexto caracterizado por nuevas 
políticas económicas como la Descentralización Administrativa y la Participación Popu- 
lar. Hay que sumar el incentivo a la industria y el comercio mediante la creación de la 
Zona Franca de Cobija. 

Se vive de esta manera la emergencia de un ciclo histórico, social y económico 
especialmente caracterizado por la migración interna. 

En este período, el departamento genera sus principales ingresos con la explota- 
ción de la castaña, producto que, según el Plus-Pando, ocupa el 72,5 por ciento del te- 
rritorio y es capaz de generar ingresos anuales de 65,6 millones de dólares. 

La actividad se ve incentivada por las exportaciones de castaña beneficiada, pro- 
piciando la aparición en Cobija de centros especializados en el rubro, con la correspon- 
diente apertura de nuevas fuentes de empleo. 

La castaña se ha convertido en el principal motor de la economía regional, en prove- 
cho de los recolectores campesinos, indígenas y hasta de la gente asentada en la ciudad. 

El trabajo demanda mano de obra temporal que llega de las ciudades de Riberalta 
y Guayaramerín, entre los meses de diciembre y marzo. 

En Cobija funciona una las mayores empresas exportadoras de castaña. Es la 
Tahuamanu, que ha invertido alrededor de nueve millones de dólares y que utiliza 
tecnología de punta. En el año 2001, exportó por un valor equivalente a 4.232.143,40 
dólares (PNUD, 2003). 

La empresa da empleo directo a unos 300 trabajadores y beneficia de manera in- 
directa a 1.000 ó 1.500 familias, 

Otro ingreso potencial se da gracias a la explotación y exportación de la madera 
aserrada. Informa el Plus-Pando que el departamento posee entre 200 y 230 millones 
de metros cúbicos de madera, considerando 18 especies, de las cuales las más deman- 
dadas son la mara, el tumi o roble y el cedro colorado. A nivel nacional, estas tres espe- 
cies dominan cerca del 90 por ciento del comercio de madera 

La explotación de estos recursos ha significado la llegada de grandes inversionistas 
del interior y exterior del país. El problema es que, al lograr concesiones forestales, lo 
que hacen estos empresarios es degenerar los bosques y llevarse los recursos maderables. 
Mientras, los lugareños viven en la pobreza y la exclusión. 
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Con el objetivo de impulsar el desarrollo económico y social de Pando, en el año 
1984 se creó la Zona Franca (Zofra) de Cobija. A diferencia de otras similares, ésta se 
amplía a un territorio urbano y no se limita a un espacio industrial. 

Cobija, por ser frontera con dos poblaciones del Brasil (Epitaciolandia y Brasiléia), 
es comercialmente atractiva. Los brasileños acuden a comprar productos que son más 
baratos, especialmente los electrodomésticos. 

Esta actividad atrajo migrantes, especialmente de las tierras altas. Alberto Lavadenz, 
en su libro Pando está avanzando, sostiene: “No podemos dejar de reconocer el signi- 
ficado de la ayuda de los hermanos collas, que hace pocos años llegaron a Cobija y de- 
mostraron con su esforzado trabajo la eficiente colaboración, porque el esfuerzo 
desplegado por ellos ha sido sobresaliente”. 

El comercio se ha extendido por el área rural, como resultado del empeño colla. 
Existe una comunidad rural llamada Montevideo, con aproximadamente 30 familias de- 
dicadas integramente a esta actividad, en la frontera con el Brasil. 

La actividad comercial genera ingresos a los gobiernos municipales y al Tesoro 
General de la Nación. Según el INE, esta actividad aporta cada vez más al PIB del depar- 
tamento pandino y están los números para comprobarlo: casi 10 millones de bolivianos 
en 1995 y más de 23 millones en 2001. 

La transformación de Cobija en ciudad de creciente desarrollo empieza a finales 
de los años noventa. Es cuando se logran las mayores tasas de inversión pública trans- 
formadas en grandes proyectos urbanísticos que demandan trabajadores. 

Entre las principales obras públicas están el aeropuerto internacional, el mejora- 
miento en los barrios, la refacción y construcción de escuelas y centros de salud, el 
enlosetado y asfaltado de grandes avenidas y el alumbrado público. 

Las migraciones internas, especialmente desde tierras bajas (Riberalta y 
Guayaramerín), se refleja en el trabajo en las áreas de servicios y la construcción, ade- 
más de la zafra de la castaña. 

El INE indica que el incremento de las actividades productivas, en particular 
por la exportación de la castaña y la madera, repercute en el PIB del departamen- 
to. Éste ascendió de 21 millones de dólares en 1992 a cerca de 71 millones en el 
2001 (datos preliminares). 

El PIB per cápita ascendió de 821 dólares en 1992 a 1.345 dólares en el 2001 (da- 
tos preliminares), constituyéndose en el más alto del país. 
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CAPÍTULO CUATRO 
Resultados del estudio 


1. Corrientes migratorias 

Los resultados que se exponen a continuación han sido obtenidos mediante la aplica- 
ción de encuestas, el trabajo con grupos focales y entrevistas a las principales autorida- 
des, líderes y miembros de instituciones del departamento. 

Luego de la identificación esquemática de las corrientes predominantes que tie- 
nen como destino Pando (Gráfico 1), se desarrollan los datos referidos a la capital, Co- 
bija, y los que corresponden al área rural. Ésta última está representada por cinco 
municipios. 


1.1. Cobija, el área urbana 

La capital de Pando, Cobija, es el destino de un considerable flujo de migrantes del res- 
to del país. Instalados en esa ciudad fronteriza, tienen dos áreas mayores de actividad: 
la prestación de servicios y el establecimiento de tiendas comerciales que cuentan en- 
tre sus grandes clientes a los vecinos brasileños. 

Respecto al año de llegada, quienes respondieron a la investigación señalan a los 
años noventa (Gráfico 2) —época desde la que, coinciden todos, se fue transformando 
la capital— y a partir del 2000. 

Hoy, la ciudad tiene como 30.000 habitantes, el triple respecto a una década atrás, 
cuando había 10.001 pobladores registrados en el Censo 1992. 
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Gráfico 2 
Año de llegada de los migrantes a Cobija 
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Fuente: Elaboración propia. 


La relación cuantitativa entre los inmigrantes de tierras altas (La Paz, Oruro, Potosí, 
Cochabamba y Chuquisaca) y de tierras bajas (Beni, Santa Cruz y Tarija) muestra que 
los primeros son mayoría en el perímetro urbano, pues representan el 59 por ciento. 

Si se trata de identificar a los inmigrantes por departamento, se tiene que los po- 
bladores que proceden de Beni (Gráfico 3) corresponden al 36 por ciento de los 
encuestados en el área urbana. Ubicado en nuevos barrios (la mayoría producto de in- 
vasiones), este conglomerado ha cubierto una gran parte de la mano de obra que antes 
provenía de las localidades fronterizas de Brasil. 

La cantidad de paceños es apenas menor a la de los benianos. Según los datos de 
la investigación, ellos constituyen el 32 por ciento del total de los inmigrantes en la Per- 
la del Acre. Este grupo monopoliza el comercio en el centro de Cobija y maneja los lo- 
cales más grandes y de variado stock de mercadería. 

Respecto al nivel de educación, la mayoría de los inmigrantes afirma haber com- 
pletado sus estudios de secundaria (55%), mientras otro grupo grande cursó al menos 
la primaria (37%). Aunque poca, hay también gente con estudios universitarios (5%) y 
de técnica superior (2%). 
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Gráfico 3 
Procedencia del inmigrante en Cobija 
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Fuente: Elaboración propia. 


A nivel profesional (Gráfico 4), son más los paceños provenientes de la sede de 
gobierno (31%). En segundo lugar, aunque no alcanzan a ser la mitad de los primeros, 
aparecen los orureños (13%). Los cruceños son los menos en esta categoría (3%). 

Cuando se les pide una evaluación de su situación, los profesionales aseguran es- 
tar conformes con lo que van logrando en la nueva tierra de residencia. 

Hombres y mujeres, consultados en igual cantidad, en su mayoría están casados 
o viven en concubinato; lo que hace deducir que el proceso migratorio tiene caracterís- 
ticas de permanencia definitiva. 

Sobre las causas o motivos de la migración, la búsqueda de trabajo aparece como 
la razón principal entre la gente que está en Cobija (Gráfico 5). En segundo plano se 
hallan las razones familiares y, sólo como última, la posibilidad del comercio. Claro que 
la realidad muestra que esta última actividad no sólo predominaba entre los migrantes 
antes de dejar su tierra, sino que es también la que ocupa a más personas en la capital 
pandina. 
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Gráfico 4 
Inmigrantes profesionales en Cobija, según su origen 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 5 
Razones para la migración hacia Cobija 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Los inmigrantes afirman que en su lugar de origen tenían ya una actividad 
laboral (Gráfico 6) y los de tierras altas, como ya se dijo, mayoritariamente se ocu- 
paban del comercio. 

Algunos de los testimonios textuales, logrados con los grupos focales, son bas- 
tante reveladores respecto al porqué del cambio de lugar de residencia. 


“En Potosí estaba bien difícil, el precio del estaño bajó mucho y el trabajo de albañil tampoco hay, y 
como no había trabajo me estaba yendo muy mal, entonces decidí salir de Potosí y venirme a Pando”. 
Fermín Mamani Gutiérrez, potosino, se dedica a la construcción. 


“Yo trabajaba dentro de las Fuerzas Armadas y me destinaron a Cobija, y vi que había mejores opor- 
tunidades en el comercio; pedí mi baja y me dediqué completamente al comercio y ha ido muy 
bien, mejor que en mi anterior trabajo”. César Barreto, paceño, comerciante. 


“Yo antes de venir trabajaba en la pescadería; pero había mucha competencia y ya no me estaba 
yendo bien, así que lo dejé, y un amigo me ha dicho vámonos para Cobija, allá está mejor que acá y 
me vine pero estoy trabajando ahora como auto taxi.” Luis Halcón, cochabambino, taxista. 


“En Riberalta yo siempre he trabajado de quebra castaña; pero los sueldos son muy bajos y además 
cuesta que paguen, por eso no me iba bien”. Deysi Mori Céspedes, beniana, trabajadora del hogar. 


“En Reyes primero trabajaba en la ganadería y luego me dediqué a la albañilería, pero para eso hay 
poco trabajo allá; luego me vine a Cobija y me fue mejor, hay más trabajo.” Nicanor Mocho Alvarado, 
beniano, albañil. 


En cuanto a los ingresos económicos, muchos de los inmigrantes explican que 
éstos eran de nivel medio (58%). Un segundo grupo contesta que sus ingresos eran ba- 
jos (31%), mientras que en el otro extremo, aunque minoritario, la gente afirma que 
tenía ingresos altos (7%) o ninguno (4%). 


Situación actual 

El comercio, como actividad principal de los migrantes de tierras altas, y la mano de 

obra de la gente que llega de tierras bajas, cubre las demandas de una ciudad que, como 

Cobija, está en proceso de rápido crecimiento. Estos grupos copan las distintas opcio- 

nes que brindan ambas actividades. Se puede afirmar que han formado un cerco que 

otras personas, por ejemplo los migrantes brasileños, difícilmente podrían traspasar. 
Las ocupaciones, por lo demás, son variadas (Gráfico 6). 
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Gráfico 6 
Ocupación del inmigrante en Cobija 
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Fuente: Elaboración propia. 


En el tema de la estabilidad, la investigación permite apreciar que un alto porcen- 
taje (79%) tiene trabajo permanente. 

En tal sentido, los inmigrantes coinciden en que su situación ha mejorado (87%). 
La mayoría encuentra que poco (57%), si bien hay un grupo importante que dice estar 
mucho mejor (30%), 

Ya en la argumentación, la gente afirma que es saludable vivir en Pando si se com- 
para con lo difícil que está la situación, sobre todo desde hace cuatro años, en el con- 
flictivo eje central del país. Así, la Perla del Acre es aún una buena opción para pretender 
mejores condiciones de vida. 

Otro de los factores que caracteriza si una migración es permanente O transitoria 
es la propiedad de la vivienda. En este caso, la mayoría de los consultados está integra- 
da por dueños de casa (60%). Lejos se hallan los inquilinos que alquilan vivienda (28%) 
o la tienen en contrato de anticrético (6%). 

El trabajo con grupos focales permite conocer las explicaciones sobre la actual 
situación, de boca de los mismos migrantes. 
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“Acá en Pando me ha ido mejor que en Trinidad, porque acá tengo estabilidad laboral; en Trinidad 
no tenía trabajo seguro.” Ernesto Zárraga Cabrera, beniano, plomero. 


“Cumplí mis expectativas de buscar mejores condiciones de vida, aquí me va mejor y estoy tranqui- 
lo nomás”. Frank Ruiz Molina, beniano, empleado público. 


“He podido mejorar mis ingresos económicos y mis condiciones de vida, por eso me quedé en 
Pando”. Jorge Pobeda Bellido, chuquisaqueño, empleado público. 


“Ha mejorado bastante mi situación económica. Creo que con trabajo todo sale bien en la familia 
pues, cuando no hay dinero surgen los problemas en la familia”. Rolando Arraya, cochabambino, 
empleado público, 


“Me dedico a la castaña y a trabajar con madera; antes se aprovechaba también la goma, pero con la 
caída de los precios hemos suspendido ese trabajo. Me va bien y me he quedado a radicar en forma 
definitiva.” Eduardo Polo, cochabambino, ejecutivo de una empresa (entrevista semiestructurada). 


1.2, Zonas rurales 
Cinco localidades pandinas fueron elegidas para la investigación, teniendo como ante- 
cedentes la presencia notoria de migrantes. 

Porvenir, con características similares a las de Cobija de los años 80, está ubicada a 
30 km de la capital. Históricamente es reconocida por la famosa Columna Porvenir, grupo 
de combatientes de la Guerra del Acre que avanzó hasta Cobija para evitar la invasión bra- 
sileña. En dicha localidad existe una mayoría de paceños, seguidos de cochabambinos; es- 
tos grupos mantienen una especie de monopolio de la actividad comercial. 

Montevideo está en la frontera con Brasil, en los márgenes del río Abuná que la 
separa de la localidad de Plácido de Castro. Anexa al Bolsón de Rapirrán, en el norte del 
país. Algunos viajeros y visitantes manifiestan que es la Venecia boliviana, ya que en la 
época de lluvias el río inunda las tiendas comerciales construidas por inmigrantes 
paceños que son mayoría. 

Puerto Rico, centro neurálgico del departamento, es una pequeña ciudad relacio- 
nada con la historia de exiliados políticos en el país. Esta localidad fue, en un tiempo, el 
punto de atracción para los obreros de la almendra que llegaban del norte de Riberalta 
(norte de Beni). Hoy existe una relativa mayoría de paceños ocupados en el comercio, 
seguidos en número por los benianos. 

Nueva Esperanza, como se llama desde finales de la década de los años 70, es 
un poblado al que llegaron los mineros en busca de oro. Más que riquezas encontraron 
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enfermedades endémicas, principalmente la malaria que azotó a familias enteras. Este 
poblado se encuentra en la frontera con la región más pobre del estado de Rondonia 
(Brasil). A diferencia de otros sitios de Pando, el cien por ciento de los inmigrantes 
actuales son benianos que se dedican a la extracción de la madera y, algunos, tam- 
bién a buscar oro. 

Puerto Gonzalo Moreno, en el límite entre Pando y Beni —a sólo 15 minutos de 
la orilla del río Beni—, tiene una mayoría de inmigrantes benianos seguidos de algunos 
paceños. Dichos grupos trabajan en la agricultura, en sus propios chacos o fincas. 

La mayoría de inmigrantes encuestados en el área rural llegó en los años noven- 
ta. Otro grupo numeroso ha arribado a partir del 2000. (Gráfico 7). 


Gráfico 7 
Año de llegada del migrante al área rural de Pando 
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Fuente: Elaboración propia. 


Los inmigrantes en las zonas rurales provienen mayoritariamente del occidente, 
en especial de La Paz (Gráfico 8). El comercio es su actividad principal y no solamente 
de productos que llegan del resto del país, sino también de la castaña en época de za- 
fra. Ellos han introducido costumbres como el acullico (masticado de hoja de coca) 
que hoy se practica de manera generalizada, incluso entre los migrantes de tierras bajas 
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que tienen la firme convicción de que ayuda a mitigar los efectos de la ardua labor de 
extracción de castaña y otros productos. 

Los grupos de benianos, en menor cantidad que los paceños, mantienen la activi- 
dad temporal de la almendra y su estadía en el área rural está sujeta a ese período. 


Gráfico 8 


Procedencia del inmigrante en el área rural de Pando 
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Fuente: Elaboración propia. 


De la misma forma que se ve en la ciudad, gran parte de los migrantes asentados 


en el área rural tiene estudios de se 


cundaria (48%). Un segundo grupo importante, 


cuantitativamente hablando, cursó la primaria (43%). Los analfabetos ocupan el último 
lugar (2%), después de quienes poseen un nivel universitario (7%). 

Los varones inmigrantes son mayoría (53%) en el área rural pandina. Las per- 
sonas casadas (61%) o que viven en pareja (14%) predominan frente a las que tie- 


nen otro estado civil. 


El trabajo es, también en el área rural, la razón esencial para emigrar hacia Pando 
(Gráfico 9). De acuerdo a los consultados, el saber, en general como rumor, de un mer- 
cado de trabajo no saturado y más bien abierto y competitivo, influyó a la hora de to- 


mar decisiones. 
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Gráfico 9 
Razones para la migración al área rural de Pando 
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Fuente: Elaboración propia. 


Un testimonio ayuda a comprender mejor ese múltiple y complejo proceso que 
hace que una persona cambie de lugar de residencia para tentar suerte, para el caso en 
tierras pandinas. 


“Vine a Pando en busca de tierras para trabajar con toda mi familia, para agarrarnos una pequeña 
ierra y vivir. Supe que aquí tenían bastantes tierras y había trabajo en la ciudad. Primero viví en 
Cobija, pero la vida es muy cara. De ahí supe que en el campo había tierras para trabajar, hablé con 
el dirigente y me dijo que necesitaba personas con hijos y querían hacer una comunidad nueva en 
a frontera con el Perú. Decidí irme con toda mi familia. Nos costó 20 días llegar allá, primero en 
camioneta y luego caminamos mucho, dormimos en el monte, nos alimentamos con productos na- 
urales como el palmito y frutas silvestres que encontrábamos, hasta que llegamos a Soberanía. Allá 
solo habían tres familias y quedaron muy contentas cuando llegamos; nos atendieron muy bien. Ahora 
ya tenemos nuestro lugar, tenemos nuestra casa, sembramos yuca, plátanos, arroz y plantas fruta- 
es. En el tiempo de la zafra de la castaña aprovechamos la castaña pero la vendemos a los peruanos 
porque pagan más que los bolivianos. Antes de venirme pensaba que no iba a costar encontrar tie- 
rras cerca; pero en la realidad las tierras habían sido bien lejos nomás. 

La comunidad Soberanía cuenta con unas 35 familia, es una nueva y nos están saneando 500 hectá- 
reas por familia. La mayoría somos inmigrantes, especialmente del Beni, oriundos de Pando creo 
que solo son unas tres familias. Ahora estoy tranquilo nomás, he satisfecho mi expectativa de con- 
seguir mis tierras.” Briddón Matty, 43 años, 7 hijos, inmigrante de los Yungas de La Paz. 
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Los migrantes dicen que en su tierra de origen se dedicaban esencialmente al 
comercio (26%) o, en segundo lugar, al estudio (19%). El resto de actividades es todo 
un abanico de variedad, pasando por la agricultura, la albañilería, el transporte públi- 
co y otros oficios. 

La mayoría afirma haber tenido ingresos bajos (47%) antes de llegar al norte boli- 
viano, si bien no ha resultado fácil obtener esta información, pues los inmigrantes, en 
particular los de occidente, se cohíben al hablar de este tema. 


Situación actual 

Existe, de manera general, una sensación de que el cambio ha sido positivo. Algunos 
de los inmigrantes han probado suerte en sectores que antes no eran de interés de 
los oriundos o están desempeñándose en áreas tradicionales de Pando. Éstas, como 
es el caso de la extracción de la castaña, muestran que bien pueden recibir a nuevos 
grupos de pobladores. 

Una apreciación sobre cuánto ha mejorado la situación evidencia que la mayoría 
piensa que poco (66%) y un segundo grupo que mucho (20%). Son bajos por porcen- 
tajes de quienes afirman que nada ha cambiado (9%) o que se está peor (5%). 

Uno de los entrevistados explica su situación: 


“Primero me iba mejor aquí porque nos dedicábamos a la búsqueda del oro; pero ahora eso ya se 
acabó y nos dedicamos a la extracción de la castaña y a la agricultura. Ya tenemos nuestras tierras y 
por eso creo que me fue bien nomás acá en el campo.” Rafael Pinto, beniano, agricultor de la co- 
munidad de Nueva Esperanza. 


La principal actividad de trabajo en la zona rural es el comercio, seguida de la agri- 
cultura o cosecha de la almendra que dura de enero a marzo (Gráfico 10). 

Las actividades de trabajo actuales son consideradas como permanentes (87%) por 
casi todos los consultados en esta investigación. 


1.3. Migraciones temporales 

En el área rural existe una inmigración estacional, particularmente de gente de las tie- 
rras bajas. La extracción de la castaña es el objetivo, como lo confirman las entrevistas 
semiestructuradas con autoridades y líderes pandinos. 
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Gráfico 10 
Ocupación del inmigrante en el área rural de Pando 
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Fuente: Elaboración propia. 


“De Riberalta y Guayaramerín llegarán al departamento, por agua o tierra, a las barracas o lu- 
gares de recolección de castaña, aproximadamente 5.000 familias. Éstas, en su mayoría, son 
tomadas en cuenta en los procesos comunales apenas comienza la zafra. Llegarán con la segu- 
ridad de tener una área asignada para su producción”. Farid Maya Lima, director departamental 
del INRA. 


“Mucha gente de Vaca Díez (Riberalta y Guayaramerín) está permanentemente viniendo a la zona 
rural de Pando, especialmente a la zafra de castaña”. Leopoldo Fernández Ferreira, senador del de- 
partamento de Pando. 


“En tiempo de la zafra de castaña, mucha gente de Riberalta viene a las barracas a trabajar duran- 
te los tres meses que dura el proceso y después se vuelve a su pueblo”. Oscar Bowles, alcalde de 
Puerto Rico. 


Estas aseveraciones fueron confirmadas en el grupo focal de inmigrantes de tie- 
rras bajas; éstos contaron que muchas familias de Riberalta y Guayaramerín se internan 
en Pando a trabajar en la zafra de la castaña, entre diciembre y marzo. Apenas terminan, 
retornan a sus hogares. 
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“En esa zona fronteriza de Pando con Riberalta se insertan pura gente de Riberalta a trabajar en la 
zafra de la castaña, por las cercanía; pero después del tiempo de la zafra vuelven a su lugar de ori- 
gen.” Renard Suárez Iriarte, beniano, administrador de una empresa constructora. 


“Yo conozco a mucha gente en Riberalta que emigra a Pando en el tiempo de la zafra de la castaña; 
pero cuando termina se vuelve.” Mario Chávez Salmón, beniano, cobrador de libros. 


2.  Interrelación de oriundos y migrantes 

La investigación ha recogido datos y opiniones que permiten apreciar el tipo de rela- 
ción que hay entre pandinos e inmigrantes. En general, la percepción que tienen unos 
de otros es positiva. 

También se ha buscado establecer los espacios de encuentro informales, como 
las fiestas y otros, así como los de nivel político, a través de los partidos o actividades 
afines. Los resultados señalan que, si bien hay niveles de interrelación, ésta es menos 
fluida cuando se trata de los migrantes de tierras altas. 


2.1. La mirada del pandino sobre los inmigrantes 

Los oriundos tienen criterios constructivos y optimistas sobre los procesos migratorios 
que ha vivido la región y sobre los migrantes que comparten la cotidianidad en el norte 
del país. Para la mayoría de la gente consultada en la capital, la llegada de personas de 
otros lugares es positiva (78%). 

Donde surge una divergencia de opiniones es respecto a si las migraciones de- 
ben continuar. Algunos de los consultados dicen que sí (43%) y otros que no (42%). El 
resto responde que no sabe. 

Las explicaciones de los pandinos que están de acuerdo con recibir más migrantes 
tienen que ver con la relación que establecen entre la llegada de gente del resto del país y 
el desarrollo de la región. Se mejora la calidad de vida, se crece, hay mayor competitividad, 
existe más circulante y se establece soberanía, son algunos de los argumentos. 

En el grupo de quienes piensan que no se debería recibir más migrantes, la ma- 
yoría opina que de lo contrario se incrementará la delincuencia y la corrupción en la 
región; otros dicen que el mercado de trabajo está ya saturado y, algunos más, que exis- 
ten demasiados inmigrantes. 

Respecto al origen de los migrantes, los pandinos creen que éstos llegan de todo 
el país y que la mayoría son paceños. Potosinos y benianos aparecen luego, además de 
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un mosaico que hace ver que Bolivia se resume en Pando. El considerable incremento 
de inmigrantes de los últimos cuatro años es, pues, evidente para el ciudadano común, 
según indica el sondeo en la capital. 

Sin embargo, una idea equivocada y generalizada entre pandinos, pero también 
entre migrantes de tierras bajas y altas, es que estos últimos son mayoría en Cobija. Tal 
impresión apareció frecuentemente durante la investigación, aunque ésta probó que en 
la capital son más los migrantes de tierras bajas. 

Producto de ese preconcepto son las ideas sobre las ocupaciones de los migrantes. 
“Comerciantes” es la respuesta común entre los oriundos, según el sondeo que se hizo 
en Cobija. Pocos saben que hay una presencia numerosa de gente de tierras bajas en 
las labores extractivistas de la castaña y la madera. 

La introducción de prácticas distintas, producto de la migración de costumbres, 
es reconocida por los pandinos. Para la mayoría de los consultados (73%), el consumo 
de la hoja de coca forma parte de la realidad cotidiana en la región. Hay un grupo (20%) 
que, sin embargo, niega este hecho, mientras que el resto no sabe. 

Es correcta, asimismo, la percepción sobre que el acullico o práctica de mascar 
coca es asumida, de forma creciente, por los inmigrantes de tierras bajas que, en sus 
regiones de origen, no tienen esa costumbre. 

Casi todos los oriundos (82%) que respondieron a esta investigación afirman 
no tener ninguna relación cultural con los migrantes del resto del país, aunque al res- 
ponder de esta manera estaban pensando en quienes llegaron de tierras altas, pues 
con los de tierras bajas hay tantas similitudes que no se hace distinciones a la hora 
de comparar prácticas culturales y de compartirlas. Con quienes sí hay relación, res- 
pecto a la gente de tierras altas, es con la segunda generación, es decir los hijos de 
los migrantes (Cuadro 7). 


2.2. La mirada del inmigrante sobre Pando 

La mayoría de los consultados en Cobija y en el área rural expresan que, antes de llegar a 

Pando, no sabían nada del departamento (62%). El resto tenía referencias muy generales. 
Esa misma gente asegura que, una vez en la región, ha encontrado mejores con- 

diciones de vida, de manera que manifiesta su deseo de quedarse (44%). Entre quienes 


dicen que piensan en el retorno hay quienes responden categóricamente “sí” y “pron- 
to” (20%), mientras otros optan por un “tal vez” (199%). El resto afirma que no sabe. 
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Cuadro 7 


Participación de los migrantes en el ámbito departamental, 
según la percepción de los pandinos 





Inmigrantes 


Social 


Cultural 





Tierras altas 


El 80 por ciento de los entrevistados 
afirman que los inmigrantes de las 
tierras altas no tienen una participación 
social determinante. Hay poca 
interrelación con los oriundos, fuera de 


la que exige el ámbito laboral. 


El panorama se modifica totalmente en 
el ámbito cultural, pues los movimientos 
—especialmente folclóricos— son 
reconocidos y aceptados por la mayoría 
de los oriundos. 





Tierras bajas 


Existe un consenso general sobre que 
estos inmigrantes han aportado muy poco 
en el campo social. Algunos oriundos 


Comparada con la actividad de la gente 
de tierras altas, la exhibición de prácticas 


colectivas con raíces en las tierras bajas 


creen que cierta gente de tierras bajas es escasa, a excepción de algunos 


ha participado en hechos marginales eventos culturales de grupos 














como el tráfico de motocicletas robadas. | reducidos. 





Fuente: Elaboración propia. 


La percepción sobre el pandino es positiva (Gráfico 11). Entre los adjetivos nega- 
tivos aparece el de regionalismo, pero en una mínima proporción de los consultados. 

Esa opinión positiva es mayor cuando se considera el área rural. Son “buenos” 
(61%) destaca frente a “dejados” (1%) o “discriminadores” (9%). 

Entre los profesionales inmigrantes de tierras altas y bajas, la percepción es tam- 
bién positiva, pues el 66% encuentra cualidades de bondad, amabilidad y disposición 
a colaborar. 


Los migrantes de tierras altas 
La mayor parte de los inmigrantes de tierras altas en Cobija no sabía nada antes de 
llegar a Pando (56%). Este desconocimiento es ligeramente menor (55%), entre los 
profesionales. 

El traslado, explican, se decidió por sus expectativas de una mejor vida y oportu- 
nidades de trabajo. 

La opinión de este grupo sobre los pandinos es muy positiva (61%), también en- 
tre la gente profesional (62%). 
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Gráfico 11 
¿Qué opina del pandino? 
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Fuente: Elaboración propia. 


El deseo de quedarse en Pando, expresado de forma contundente (41%), es ma- 
yor que el de irse (24%) para las personas de tierras altas. Es también importante el grupo 
que deja deslizar un “tal vez” (22%) o “no sé” (14%). 

Si se considera solamente a los profesionales (Gráfico 12), se reduce la cantidad 
de respuestas en favor de quedarse (27%), aunque también la de irse (22%), pues crece 
la indecisión. 


Los migrantes de tierras bajas 
Contra lo que se podía pensar, dada la proximidad territorial de buena parte de las lla- 
madas tierras bajas, los inmigrantes consultados dicen que no tenían conocimiento previo 
de Pando (62%), inclusive en mayor porcentaje que los de tierras altas 

Entre los profesionales la situación cambia, pues exactamente la mitad asevera que dis- 
ponía de información de Pando antes de migrar, sea por relaciones familiares O por la vecin- 
dad regional (en el caso de Beni) que les hizo prever la existencia de características similares. 
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Cuando se trata de calificar al pandino, las cualidades de bondad, amabilidad, amis- 
tad (61%) destacan en la opinión de este grupo. Igualmente positiva es la lectura de los 
profesionales (62%). 

La mayor parte de estos migrantes —más que los de tierras altas en este caso— 
expresa su deseo de quedarse en Pando (48%). Hay un grupo que no abandona la idea 
de retornar a su tierra (16%) y un tercero se muestra indeciso. 

Distinta es la opinión de los profesionales, la mayoría de los cuales piensa en re- 
tornar a su tierra y pronto (35%). En segundo lugar están los indecisos que esgrimen 
un tal vez o no saben (45%). Es menor la cantidad, por tanto, que muestra seguridad a 
la hora de admitir su deseo de quedarse (20%). 


2.3. Escenarios culturales 

Muchos de los migrantes consultados en Cobija, con el argumento de su relativa reciente 
llegada a Pando, revelan que no participan de las actividades culturales que son propias 
de su lugar de origen y que ya se organizan en la ciudad. Pero, el grupo que está más 
tiempo indica que las efemérides de su departamento son celebradas cada vez con ma- 
yor frecuencia (Gráfico 12). 

En el área rural, la mayoría dice que no asiste a ninguna actividad cultural relacio- 
nada con su lugar de origen. Los que sí lo hacen prefieren adherirse a la efeméride de 
su departamentales (Gráfico 13). 

Otras fiestas que figuran en las opciones son las ch'allas (costumbre andina de 
agradecer a la Pachamama por los bienes que se poseen) y los prestes (festividades tam- 
bién andinas en honor a un santo católico) que hoy se conocen a nivel nacional debi- 
do, justamente, a las migraciones. 

En Cobija, la mayor parte de los inmigrantes de tierras altas explica que no parti- 
cipa de las actividades culturales (60%), aunque el tercio restante sí está presente en las 
fiestas de carvanales, ch'allas, prestes y aniversarios departamentales. 

Entre la gente de tierras bajas, las efemérides departamentales (46%) les convocan más 
que otras celebraciones, si bien las ch'allas (2%) comienzan a aparecer entre sus Opciones. 

La falta de interés por las prácticas culturales de los departamentos de origen es 
generalizada entre los inmigrantes profesionales de tierras altas (60%), aunque un gru- 
po se suma a los actos por el aniversario departamental (28%) y otro más pequeño, a 
las de carnavales (12%). 
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Gráfico 12 
Participación de los inmigrantes en las fiestas 
que se organizan en Cobija 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 13 
Participación de los inmigrantes en las festividades 
que se organizan en el área rural 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Los profesionales de tierras bajas son los más indiferentes se muestran respecto a 
las festividades (75%), y entre los que sí participan, la elección es el aniversario de su 


departamento. 


Cuadro 8 


Presencia de inmigrantes en espacios públicos 





Migrantes 


Medios de comunicación 


Restaurantes 


Discotecas 





Tierras altas 


Estos migrantes tienen una 
presencia mínima en el 
área comunicacional. Hay 
casos esporádicos, por 
ejemplo en la presentación 
de información en radio y 
televisión, pero en general 
la participación no es 


significativa en el ramo. 


Las pensiones (sitios de 
expendio de comida) han 
surgido en los últimos 
cinco años como una 
actividad que se 
considera rama paralela 
de la comercial. 


Existen pocos pero 
identificados espacios 
donde los inmigrantes de 
tierras altas interactúan. 
La característica es que 
no participa el oriundo 
de la región. 





Tierras bajas 








Los migrantes de tierras 
bajas han tenido asimismo 
una reducida significación 
en el círculo de los medios 
de comunicación. Hay 
algunos casos, pero 
demasiado aislados y 
esporádicos como para 
reconocerlos como intentos 
sistemáticos de 
establecer una actividad 


en el área. 





Existen pocos y reducidos 
ambientes donde se 
puede encontrar 
características propias de 
inmigrantes de tierras 
bajas. Está el caso del 
barrio 27 de Mayo, donde 
se pretende crear una 
especie de agachados, 
como existe en Riberalta. 





Los espacios preferidos 
de los inmigrantes de 
tierras bajas, para la 
diversión en horas de la 
noche, son las discotecas 
y los karaokes. 








Fuente: Elaboración propia. 


Como dato interesante, para esta parte de la investigación, surge la respuesta de 
los pandinos respecto a la actividad cultural de los inmigrantes: la mayoría afirma que 
no participa de esos eventos, pero hay un grupo, minoritario ciertamente, que sí se ha 
integrado (Gráfico 14). 
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Gráfico 14 
Participación de los pandinos en las actividades 
culturales de los inmigrantes 
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Fuente: Elaboración propia. 


3. Participación política 

La información sobre la participación política de los inmigrantes es el resultado de la 
aplicación de las distintas técnicas, ya descritas, pero también de la observación directa 
y la revisión documental realizada por el equipo. 

Casi todos los encuestados en la ciudad de Cobija y en el área rural afirman que 
no intervienen en política. Llama la atención que es en el campo donde más gente par- 
ticipa (23%), pues los niveles en la ciudad son realmente bajos (5%). 

Respecto al origen de los migrantes, los de tierras bajas tienen una presencia algo 
más activa respecto a los de tierras altas, tanto en la ciudad como en el área rural, pero 
en porcentajes muy bajos (7% en ambos espacios). 

Los profesionales de tierras altas y bajas muestran la misma tendencia descrita. 

Lo dicho tiene seguramente relación con la actitud de los partidos político, que 
se caracterizan por su escasa apertura hacia la población. La gente es motivo de su inte- 
rés solamente en épocas electorales, como ocurre a nivel nacional. 
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Los resultados de la encuesta aplicada entre los inmigrantes que respondie- 
ron afirmativamente a la pregunta sobre la participación política en el departamen- 
to de Pando, muestran que la mayoría milita en algún partido (55%), mientras unos 
pocos —considerando lo reducido del grupo implicado— han llegado a ser dirigen- 
tes o candidatos (30%), 

Entre la gente de tierras altas que vive en Cobija y que sí participa en política, la 
gran mayoría lo hace como militante (86%), aunque hay quienes llegaron a candidatear 
por el partido. En cambio, todos los inmigrantes de tierras bajas son militantes. Hay que 
decir, sin embargo, que en las últimas elecciones municipales terció una agrupación 
liderada por gente de este grupo . 

En el área rural, la participación política de las personas de tierras altas y bajas es 
predominantemente de militancia (45% y 64% respectivamente), con algunos niveles 
de dirigencia y de candidatura, sobre todo entre los del primer grupo. 


3.1. Actividades partidarias 

Desde 1985, cuando se recupera la vida democrática en el país, ninguno de los partidos 
políticos que ha participado de las justas electorales nacionales ha ganado con el 50 por 
ciento de los votos más uno. 

Esto se puede ver en el Cuadro 9, donde se muestra el número de votos obteni- 
dos y el porcentaje correspondiente. 

En Pando, los resultados de las últimas elecciones presidenciales se puede ver 
en el Cuadro 10. 

La conformación de nuevos partidos políticos con tendencias populares ha pro- 
vocado la movilización regional por la necesidad y expectativa de encontrar proyectos 
más cercanos y representativos. Esto se ha traducido en alianzas de pueblos originarios 
e indígenas y en la conformación de agrupaciones ciudadanas. 

Entre estas últimas hay que citar al Movimiento Amazónico de Renovación De- 
mocrática (MAR) y al Poder Amazónico Social (Paso) que, de manera notoria, incluyen 
entre sus filas de candidatos y dirigentes a gente inmigrante, aunque no en la propor- 
ción del creciente fenómeno. 

Paso ha obtenido dos alcaldías en el área rural pandina en las elecciones munici- 
pales del 2004. 


68 


“eido1d UOMPIOQe]g :1uINY 


%Lv'0 %O0L'0 %Gv ve %LL0 %367 %00'02 % 3193 %61'0 %60'2L %67'€ %c3L0 








o, 


y 5 
Yan [4 





opueq us z00z saje1auab sauor9a19 se ap sopeynsoy 
01 oJpeng 


“eidoJd UONPIOQR q :91u3ng 


%LLZ : % 97 ZE %60'9 %v6'0c %|LE'9L %6€'€ : %|16'03 %LS'S %L8'0 





2cg'Gl ] 9cL 'vc9 6£c'691 ve8'L18s Sl 'ESv 98€'v6 ] e9!t'L8s OLc est 





eInIJOg US Z00z Saje1ausb sauo!99919 se] ap sopeynsoy 
6 OJpeno 


69 


3.2. Actividad sindical 
Los inmigrantes han conformado federaciones, asociaciones y sindicatos de acuerdo al 
rubro laboral en el que se desempeñan. 

Las personas de tierras altas, que en general trabajan en el sector gremial y del 
comercio, se han organizado en sindicatos con las mismas características que se conoce 
en el occidente boliviano. 

Los migrantes de las tierras bajas tienen también sindicatos y federaciones como la 
de los mototaxistas, electricistas y otros menos visibles en relación a los comerciantes. 
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CAPÍTULO CINCO 
Análisis 


1. Procedencia de los migrantes 

Tanto en el área urbana como rural, los inmigrantes de tierras altas (58%) son mayoría y 
provienen de cinco departamentos. Los de tierras bajas (42%) proceden de los restan- 
tes tres departamentos del país. 

Antes y durante el proceso de investigación existía una errónea y generalizada per- 
cepción, a nivel de los pandinos y de los propios migrantes, de que los paceños eran 
mayoría en cada ciudad y comunidad de Pando. Sin embargo, al cabo del estudio se 
tiene que en la capital, Cobija, hay más benianos (36%), si bien de inmediato aparecen 
los paceños (32%). Donde sí son mayoría los migrantes de La Paz (42%) es en las co- 
munidades rurales de Puerto Rico, Gonzalo Moreno, Montevideo, Porvenir, Nueva Es- 
peranza, Filadelfia y Villa Rojas. En estos sitios, los benianos son el segundo grupo 
importante (29%). 

Dos momentos de intenso flujo migratorio se han identificado, tanto en el área 
urbana como rural, sea de tierras altas como de tierras bajas: durante la década de los 
noventa y a partir del 2000. En el área rural hay asentamientos significativos que datan 
incluso de la década de los ochenta. 

En los noventa llegaron más profesionales de tierras bajas y, desde el 2000, 
de tierras altas. 

En el área urbana existen porcentajes iguales de inmigrantes hombres y mujeres; 
en el área rural hay una mayor cantidad de hombres. 

Al momento de aplicar la encuesta en Cobija, entre los jefes de hogares de quienes 
provienen de tierras bajas, muchos de los hombres no se encontraban en las viviendas, 
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lo que probablemente influye en el número de mujeres que aparecen en los resultados 
de la investigación y que es similar al de los hombres. 

Entre los migrantes de tierras altas en la capital, los hombres superan en nú- 
mero a las mujeres. 

En el área rural, los hombres de tierras bajas y de tierras altas son más que las 
mujeres; pero la diferencia es menor entre los de tierras altas. 

Los migrantes casados son mayoría, tanto a nivel de tierras altas como de bajas. 

Dos niveles se encuentran entre los migrantes, según la educación de la gente. El 
primero y mayoritario comprende a las personas que cursaron hasta la secundaria o al 
menos la primaria. Es reducido el grupo que carece de estudios. El segundo nivel está 
integrado por profesionales que desempeñan sus funciones en instituciones y organis- 
mos estatales. Se nota que es escasa la inmigración de técnicos superiores o medios, 
responsabilidades que son cubiertas por oriundos de diferente nivel educativo. 

Considerando el nivel de preparación, existe una mayor presencia de profesionales 
de tierras altas respecto a los de tierras bajas. En Cobija, los paceños son mayoría entre los 
migrantes profesionales. En porcentajes menores y casi similares entre sí aparecen los de 
otros departamentos, excepto los cruceños que ocupan el último lugar en este sentido. 


1.1. Inmigración temporal 
Por las características de la región, con escasa y dispersa población en el área rural, existe 
una demanda temporal de mano de obra no calificada para la zafra de la castaña. Aque- 
lla proviene de las ciudades de Riberalta y Guayaramerín (de Cobija también hay des- 
plazamientos) y se da entre los meses de enero y marzo. 

La encuesta se aplicó en las comunidades rurales durante el mes de abril, cuando 
se producía el retorno masivo de los grupos hacia sus ciudades de origen. 

Este fenómeno migratorio temporal fue descrito por distintas personalidades en- 
trevistadas, además de que la investigación lo confirmó con los propios inmigrantes. 


2. Análisis económico 
2.1. Las motivaciones para migrar 


Las personas que viven en Cobija tenían, en su lugar de origen, actividades de trabajo 
que les generaban ingresos económicos. Los de tierras bajas realizaban labores de 
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albañilería y, en particular los del área rural, se dedicaban a la ganadería. Los de tierras 
altas, tanto los que ahora están en el área urbana como los que viven en el campo, se 
dedicaban principalmente al comercio. 

Hay también un grupo relativamente numeroso que estudiaba antes de cambiar 
de residencia. Son los inmigrantes jóvenes, con edades que van de los18 a 25 años, que 
se han insertado, o buscar hacerlo, en diferentes actividades productivas y de servicios. 

La gente de tierras altas, que se dedicaba al comercio, coincide en que decidió 
migrar al sentirse afectada por el mayor control tributario y la competencia en su lugar 
de origen. En Pando, especialmente en Cobija, la dinámica comercial es atractiva por 
constituir una frontera con dos pueblos de Brasil (Brasiléia y Villa Epitaciolandia), ade- 
más de que su condición de zona franca es un estímulo para una actividad creciente. 

Un ejemplo de comercio en el área rural lo constituye la comunidad de Montevi- 
deo, donde unas 30 familias de origen altiplánico se dedican exclusivamente a tal labor. 

Los grupos consultados dijeron que tenían ingresos económicos antes de emigrar 
de su tierra. Sólo un mínimo porcentaje dijo que no contaba con ellos. 

La explotación de los recursos naturales de Pando, que desde 1990 se reactivó, es 
un factor importante para las migraciones. A fines de esa década se incrementó consi- 
derablemente la inversión pública para grandes proyectos urbanísticos en la capital, lo 
que demandó mano de obra calificada y no calificada. 

De inmediato, esta dinámica se tradujo en un intenso flujo de migrantes, espe- 
cialmente hacia Cobija, y en breve tiempo también hacia el área rural. 

Se nota que la actividad de mayor atracción es el comercio, pues sólo un reduci- 
do grupo dijo haber arribado en busca de tierras para trabajar. 

Desde su llegada a Pando, los inmigrantes de tierras altas y bajas, profesionales O 
no, afirman que lograron mejorar sus ingresos económicos, existiendo un bajo índice 
que considera que su situación es peor que la que tenía en su lugar de origen. 


2.2. Inserción laboral 
Algunos migrantes han sido pioneros de actividades que no se desarrollaban con ante- 
rioridad. Es el caso del transporte público en autos o trufis (minibuses) que comparte 
el espacio que era exclusivo de los mototaxistas. 

Las personas que llegaron de tierras altas trabajan esencialmente en el comercio 
formal e informal, tanto en el área urbana como en la rural. También desempeñan 
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funciones permanentes en servicios como el transporte pesado (interdepartamental), 
urbano (trufis y taxis), talleres mecánicos, pensiones y restaurantes, entre otros. 

Los migrantes de tierras bajas trabajan mayoritariamente en servicios como la cons- 
trucción (albañiles), extracción y beneficio (procesamiento) de la castaña, mototaxis, 
servicio doméstico y otros. Hay un alto porcentaje de amas de casa. 

En el área rural, este grupo se dedica a la agricultura y a la recolección de la cas- 
taña. Hay también un buen número ocupado en al comercio, tarijeños en su mayoría. 

En los últimos años se ha notado una mayor acción y presencia institucional del 
Estado, sobre todo en Cobija. Esto ha implicado una mayor demanda de profesionales 
del resto del país. 


2.3. Situación económica actual 
En Cobija, los encuestados cuentan, en su mayoría, con vivienda propia, lo que lleva a 
deducir que tienen la intención de permanecer definitivamente en Pando. 
Los de tierras altas muestran esta característica, mientras que entre los de tierras 
bajas hay una similar cantidad entre los dueños de casa y los que alquilan vivienda. 
Como dato complementario cabe citar que en Cobija no se ve mendigos ambu- 
lantes, como es característica en el resto de las capitales del país. 


3.  Interrelación socio-cultural 


3.1. Inmigrantes de tierras altas 
Los inmigrantes de las tierras altas suelen mantener sus costumbres y prácticas culturales, 
inclusive su forma de vestir. No se ha advertido, en ningún momento del estudio, una opo- 
sición abierta por parte de los nativos en contra de las tradiciones de esta gente que, en 
contra parte, tienen una opinión positiva respecto a la hospitalidad de los oriundos. 

En general, los inmigrantes reconocen que se cumplieron sus expectativas de me- 
jores condiciones de vida, aún cuando afirman que antes de migrar no tenían ninguna 
información sobre lo que iban a encontrar en Pando. 


3.2. Inmigrantes de tierras bajas 


La mayoría afirma que desconocía cualquier detalle de Pando cuando tomó la decisión 
de dirigirse a estas tierras. Pero ahora se han integrado a la vida cotidiana e inclusive se 
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confunden con los oriundos de la ciudad y el campo, ya que comparten costumbres y 
hasta rasgos físicos. 

Hay satisfacción, en gran parte de estos inmigrantes, por la vida que llevan den- 
tro como fuera de la capital. Pero, en mayoría de los profesionales deja deslizar un “tal 
vez” cuando se pregunta si se piensa en el retorno al lugar de origen. 

Un aspecto llamativo en este grupo es que ha adquirido la costumbre de mas- 
car la hoja de coca, algo que es ajeno por completo a los pueblos del oriente, Cha- 
co y norte del Beni. 


3.3. Relaciones de migrantes y pandinos 
La relación entre oriundos pandinos e inmigrantes es de mutua tolerancia y aceptación. 

Los inmigrantes se asumen como parte de la nueva región y, en general, mani- 
fiestan un deseo de permanecer en estas tierras. 

Sin embargo, fuera de las relaciones cotidianas y de trabajo o servicios, se aprecia 
una baja interacción entre oriundos y migrantes de tierras altas, atribuible a que éstos 
forman grupos muy fuertes y a veces excluyentes, No sucede así con los de tierras bajas 
que están más integrados con los habitantes pandinos. 

La opinión de los oriundos, respecto de sus nuevos vecinos, suele estar condicio- 
nada por el rol que éstos desempeñan. Así por ejemplo, se aprecia el movimiento eco- 
nómico de la gente de tierra altas que ha modificado el centro de la urbe cobijeña con 
la construcción de nuevas tiendas y locales comerciales; pero se suele reclamar por la 
escasa reinversión de este grupo migratorio y que debería notarse en generación de ma- 
yores fuentes de trabajo. 

Respecto a la gente de las tierras bajas, se valora el aporte como mano de obra 
calificada, aunque a veces surgen opiniones que la apuntan como responsable de he- 
chos delincuenciales, como el tráfico de motos robadas. 

Lo alentador, en el balance final, es que si bien existen algunas consideraciones 
que podrían provocar fricciones, prevalece el reconocimiento entre los nativos sobre lo 
positivo de la migración en el desarrollo de Pando. 

Existe divergencia de opiniones respecto a si debe continuar la migración hacia 
Pando. Unos pandinos dicen que sí, atribuyendo al fenómeno el crecimiento y el desa- 
rrollo de la región, y otros consideran que el proceso debe frenarse pues lo relacionan 
con el incremento de la delincuencia, la saturación del mercado de trabajo y la presen- 
cia excesiva de gente ajena a Pando. 
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Los oriundos aseguran que no interactúan culturalmente con los inmigrantes; pero 
hay algunos que están presentes en determinados acontecimientos y/o eventos cultu- 
rales que se organizan principalmente en Cobija. 

Los inmigrantes, en general, intervienen de los actos de aniversario de sus corres- 
pondientes departamentos. Pero son también importantes las fiestas de carnaval, donde 
oriundos e inmigrantes participan activamente, presentando y exhibiendo todo el bagaje 
cultural de la zona de origen. Es frecuente, por tanto, que en un barrio se escuche al mis- 
mo tiempo música del altiplano, de los valles, de los llanos y la que se importa desde Brasil. 

La presencia de inmigrantes es mínima en radios o canales de televisión locales; 
pero los medios de comunicación nacionales llegan con su señal a Pando gracias a las 
repetidoras. De esta manera se ha reducido notablemente la influencia cultural de los 
medios masivos de Brasil. 

En Cobija han proliferado las pensiones y restaurantes administrados por los 
migrantes de tierras altas y, en menor medida y con otras características, también hay 
espacios propios de gente de las tierras bajas. Esto permite una amplia oferta 
gastronómica y representativa de las regiones de origen. 

Los centros nocturnos son los más requeridos a la hora de divertirse, Hay locales 
a los que asisten más las personas de tierras altas, donde se escuchan estilos musicales 
del altiplano y de los valles altos. 

Las discotecas y karaokes de Cobija, donde predomina la música brasileña, son 
concurridos por oriundos e inmigrantes de tierras bajas. 


3.4. Valoración mutua 
La mayoría de los inmigrantes tiene una visión positiva del pandino. Lo consideran abier- 
to, acogedor y maduro a la hora de afrontar la relación cotidiana. 

Los oriundos también demuestran su aceptación respecto a los inmigrantes, lo 
que tiene mucho que ver con que estos grupos no son problemáticos ni inclinados a 
causar conflictos en la región. 

Sin embargo, últimamente se han producido movilizaciones y manifestaciones so- 
ciales no comunes en el departamento, liderados por gente de tierras altas, lo que ha 
generado alguna protesta por parte de los pandinos. 

En resumen, no hay un rechazo contra el grupo consolidado de inmigrantes ni 
de éstos hacia los oriundos; pero relación podría deteriorarse si se hacen demasiado 
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constantes las manifestaciones masivas y los conflictos sociales con movilizaciones, tan- 
to en el área urbana como rural. 

Algo llamativo es que, como una respuesta a la fuerte presión social y cultural de 
los inmigrantes de tierras altas, empieza a surgir un movimiento no organizado de recu- 
peración y divulgación de determinados valores y costumbres culturales en la región. 
Es decir, la presencia del otro motiva al nativo a cuestionarse y buscar su identidad. 


4. Participación política 

En tiempos del Territorio Nacional de Colonias y de la creación del departamento de 
Pando, la mayoría de las autoridades políticas, administrativas, educativas y Otras eran 
designadas por el gobierno central entre personas no oriundas de la región. Pero, pau- 
latinamente, en los últimos años, profesionales y personalidades de la región han co- 
menzado a asumir esas responsabilidades. 

Hoy se vive un proceso de transformación caracterizado por la demanda popu- 
lar de una mayor participación y apertura en el sistema político. Un resultado de ello 
son algunas asociaciones ciudadanas como MAR, Camepi, Paso y otras que tienen en 
sus filas a ciudadanos inmigrantes, algo que también muestran ciertos partidos políti- 
cos tradicionales o nuevos como el MIR, el MAS, la Unidad Nacional, el Movimiento 
sin Miedo y otros. 

Como consecuencia de los movimientos sociales de octubre del 2003, la vigencia 
y liderazgo de los partidos políticos tradicionales de la región (MNR, ADN, MIR, NFR y 
UCS) ha sufrido un impacto negativo. Por eso sus esfuerzos de renovación fueron no- 
torios durante las elecciones municipales del 2004, 

Con la aprobación de la ley para las agrupaciones ciudadanas surgieron nuevos 
espacios de liderazgo con un amplio espectro de participación de los inmigrantes, in- 
cluyendo los de las organizaciones sindicales, campesinas, pueblos originarios y las que 
se atribuyen una representación regional amazónica. 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la encuesta, existe un alto porcentaje 
de migrantes profesionales en instituciones públicas, los que en su generalidad no de- 
sean una participación política activa. Esto coincide con la tendencia del resto de los 
inmigrantes, tanto en el área rural como la urbana. 

Tal postura se explica quizás porque la principal preocupación de los inmigrantes 
es el desempeño profesional y la preservación de su fuente de trabajo. Lo que no quita 
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que un reducido grupo participe como militante de partidos políticos y de agrupacio- 
nes ciudadanas. 

Distinta es la situación en las organizaciones sindicales. Casi todas éstas son diri- 
gidas por inmigrantes de tierras altas y, en menor medida, por gente de tierras bajas. 

Estas organizaciones son grupos de poder, capaces de representar demandas sec- 
toriales ante el gobierno departamental y nacional, que no existían en Pando. 

Si bien en el primer plano del liderazgo político no se da una presencia destacada 
de los inmigrantes, en el liderazgo sindical existe una especie de monopolio de su par- 
te. Las organizaciones tienen una gran capacidad de convocatoria en sectores como el 
gremial (comercio informal) y de transporte. A veces protagonizan medidas de presión 
a través de marchas, huelgas y bloqueos que llegan a alterar el normal desarrollo de las 
actividades en el departamento. 
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CAPÍTULO SEIS 
Conclusiones 


La presente investigación describe y explica algunos aspectos generales de la creciente 
migración en Pando, considerando los movimientos provenientes del resto de Bolivia. 
Las conclusiones están sustentadas en el trabajo de campo, las experiencias directas del 
equipo y una revisión bibliográfica sobre el tema. 

Las corrientes migratorias tienen como fuentes principales al Beni (especialmen- 
te Riberalta y Guayaramerín) y La Paz. El abanico se abre luego implicando al resto del 
país. Las migraciones del Beni se dan en mayor medida por la proximidad regional y la 
posibilidad de actividades similares —particularmente las extractivistas— en ambos la- 
dos del límite departamental, en el norte amazónico. 

Para este estudio se ha clasificado dichas corrientes en dos grupos para facilitar la 
identificación de similitudes y diferencias. 

Como inmigrantes de tierras altas se ha considerado a los oriundos de La Paz, Co- 
chabamba, Oruro, Potosí y Chuquisaca. Como inmigrantes de tierras bajas se ha com- 
prendido a las personas de Beni, Santa Cruz y Tarija. 

Una peculiaridad de la migración estudiada es la similar cantidad de hombres y 
mujeres. Y que hay una mayoría de gente joven (entre 18 y 35 años de edad) arribando 
al departamento. 

Las razones económicas son las principales para los migrantes, los que en ge- 
neral afirman que han mejorado sus condiciones de vida y de trabajo respecto al 
lugar de origen. 

Es llamativo que, en casi todos los casos, la actividad se importa junto con la per- 
sona. Así, quien era comerciante antes, lo es ahora. La gente de tierras altas ha logrado 
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preservar su actividad, incluso si antes de su llegada no existía en Pando. El ejemplo 
son los trufis (en occidente se llaman minibuses) que hoy transitan por las calles de 
Cobija compitiendo con las tradicionales mototaxis. 

En cambio, la mayoría de las personas provenientes de tierras bajas suele dedicar- 
se, temporalmente, a la extracción (enero a marzo) y procesamiento de la castaña, de 
madera y otros productos agroforestales, además de participar de los servicios de trans- 
porte en motos y en la albañilería. 

Según los datos del INE, el departamento obtuvo un PIB per cápita de 1.345 dóla- 
res, el más elevado del país. En esto se nota el aporte de todos los habitantes del depar- 
tamento, incluidos los migrantes. 

No existe una interacción social fluida entre los migrantes de tierras altas y los 
pandinos. Por ahora las relaciones se limitan a las que implica la actividad comercial, de 
prestación de servicios u otra cotidiana y casual. Que éste es el ámbito que interesa más 
a los migrantes se ve, por ejemplo, en la facilidad con que han aprendido a manejarse 
en portugués, idioma que les facilita el intercambio con los brasileños. 

Entre inmigrantes de tierras bajas y nativos de Pando, la interacción es mucho más 
fácil y frecuente, también en planos distintos a los laborales. 

Esto no significa que exista una discriminación de parte de los pandinos ni de los 
inmigrantes de tierras bajas hacia los de tierras altas; simplemente hay diferencias de 
costumbres que por ahora les mantienen relativamente distanciados. 

El fuerte bagaje cultural de la gente de tierras altas ha impactado en Pando, prin- 
cipalmente por las actividades sociales y culturales que se aprecian en las efemérides 
departamentales, fiestas religiosas (prestes), carnavales y otros. 

Hoy es usual que las calles se conviertan en escenario de tinkus, morenadas o ca- 
porales a la usanza del occidente boliviano, con bandas contratadas desde las ciudades 
de origen, con festejos de días y en los que predomina el consumo de bebidas alcohóli- 
cas, todo en un círculo cerrado. 

Otro aspecto inusual que empieza a percibirse con mucha frecuencia es el con- 
sumo de la hoja de coca (acullico y/o boleo), especialmente en el área rural. El ejer- 
cicio de las actividades arduas como la extracción de la madera o la castaña se alivia 
con este recurso andino. La práctica se extiende entre los migrantes y oriundos de 
las tierras bajas. 
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Pese a las altas temperaturas propias del clima de la región, los migrantes de tie- 
rras altas continúan usando sus vestimentas: polleras y atuendos propios de zonas frías. 
Esto despierta no poca admiración. 

No existen actualmente planes ni programas orientados a un mejor aprovecha- 
miento de este caudal migratorio en rubros productivos. Lo que hace el gobierno de- 
partamental es reaccionar ante iniciativas de los inmigrantes y dar apoyo elemental a 
algunos grupos que, a riesgo propio, asumen la decisión de ubicarse en áreas fronteri- 
zas y Casi abandonadas. 

En los años ochenta, por iniciativa de autoridades gubernamentales se elabora- 
ron y ejecutaron planes de asentamientos humanos en distintas áreas rurales de la fron- 
tera. Estos programas de colonización resultaron un fracaso por la ausencia de mínimas 
condiciones de vida, por ejemplo vías de acceso. 

Los resultados obtenidos en este trabajo de investigación podrían ser una refe- 
rencia para posibles planes y programas de futuros asentamientos o procesos migratorios 
a la región, de manera que se consideren las situaciones reales y se garantice el sufi- 
ciente apoyo estatal para consolidarlos. 

En la ciudad, Cobija, como producto del inusual crecimiento demográfico se 
han producido asentamientos ilegales (invasiones de tierras) en áreas periféricas. 
Esto ha dado lugar a la formación de cinturones de barrios marginales carentes de 
los servicios básicos elementales, aunque el municipio ha procedido a legalizarlos 
bajo presión social. 

En el pasado, las migraciones al actual territorio de Pando, sean externas e inter- 
nas, se produjeron con el sólo objetivo de extraer los recursos naturales. La sobrevivencia 
de la gente se hizo así lejos del amparo del Estado y sujeta a presiones fronterizas de 
Brasil y de Perú, con una fuerte influencia que no permitió preservar y desarrollar una 
cultura propia regional. 

Hoy es justamente la migración ya descrita la que impulsa el proceso de 
estructuración de una identidad del norte amazónico. Esta será, seguramente, el resul- 
tado de la conjunción de varios vectores sociales: del resto del país, de las etnias origi- 
narias, de los descendientes de inmigrantes extranjeros del siglo pasado, de la proximidad 
de Perú y Brasil y de las nuevas generaciones de pandinos que aportan a la construc- 
ción de un peculiar perfil amazónico boliviano. 
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CAPÍTULO SIETE 
Necesidad de Políticas 
Públicas 


Este trabajo de investigación, por el hecho de ser el primero que aborda el tema de las 
migraciones en Pando, no se propuso plantear políticas públicas. Pero, en considera- 
ción del acelerado crecimiento demográfico y el bajo nivel de calidad de vida que se 
hace evidente, el equipo propone algunos temas que podrían orientar dichas políticas. 

Es el deseo de los investigadores que estas propuestas sean consideradas por el 
Gobierno nacional o el departamental. Cabe recordar que la Prefectura pandina mani- 
festó la voluntad de establecer políticas para orientar los flujos migratorios hacia secto- 
res productivos. El objetivo es claro: contribuir a que las condiciones de vida de los 
inmigrantes mejoren, pues la mayoría de éstos habita los barrios periféricos o invaden 
nuevos espacios públicos con los problemas que ello conlleva. 


1. Orientación de las migraciones hacia sectores de conservación y desarrollo 
sostenible 

Las migraciones permanentes se dirigen hacia la actividad extractivista, el comercio y 

los servicios. Se requiere de incentivos para que los sectores productivos, basados en 

los recursos naturales de la región, se activen; pero velando por la conservación y el 

desarrollo razonable de la región amazónica en el norte de Bolivia. 


2. — Mayor inversión en educación y salud 

El inusitado crecimiento de inmigrantes de tierras altas y de tierras bajas, como fuerza 
que impulsa el desarrollo regional, demanda una compensación en materia de salud y 
educación. Los ya bajos índices en estas materias, para la propia población oriunda, 
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se han profundizado y generalizado, afectando en particular a la población de escasos 
recursos, Se requiere de programas agresivos y participativos, con énfasis en el área ru- 
ral y los cinturones de marginalidad que van conformándose aceleradamente. 


3. Fomento de programas de vivienda de bajo costo con materiales de la zona 
La nueva Cobija, además de haber ganado calles y avenidas modernas, bien iluminadas 
y acogedoras, presenta en contraste un alto porcentaje de viviendas populares y preca- 
rias. Los niveles de vida que éstas reflejan son muy bajos, pues carecen de los servicios 
más elementales a que tiene derecho cualquier ser humano. 

Esta profunda debilidad del “desarrollo de Pando” debe ir acompañada de progra- 
mas estatales o departamentales de fomento a la vivienda de bajo costo. Se pueden pro- 
mocionar los materiales de construcción de la zona, además de exigir la corresponsabilidad 
comunitaria en las tierras apropiadas (invadidas), de manera que con éstas se cumpla una 
función social organizada para del desarrollo integral del departamento. 


4. Promoción y fomento de institutos de formación de técnicos medios y 
superiores 

Un alto porcentaje de la administración pública de Pando cuenta con profesionales 

de tierras bajas y altas. Muy lentamente están siendo sustituidos por graduados de la 

universidad local. 

Es necesario planificar y ejecutar la formación y capacitación de cuadros de pro- 
fesionales intermedios, con nivel de técnico superior y/o medio, para que éstos se cons- 
tituyan en motores y ejecutores del nuevo proceso de desarrollo integral y sostenible 
de la región. Ellos serán los articuladores entre los profesionales planificadores y la gran 
masa de mano de obra particularmente inmigrante. 


5. Inversión en investigación e innovación 

La Amazonia boliviana, como una región emergente en el escenario nacional y cuarto 
modelo de desarrollo —después del altiplano, el oriente y el sur del país—, necesita ini- 
ciar un proceso de inversión en la formación y capacitación de recursos humanos para 
el desarrollo, la investigación e innovación de la ciencia y tecnología. La explotación sos- 
tenible de los recursos naturales así lo demanda, tanto como el capital humano que 
inmigra del resto del país. 
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6. Seguridad y servicios básicos en poblaciones fronterizas en formación 

La migración interna empieza a suplir la responsabilidad de seguridad y soberanía antes 
exclusiva de las FF.AA, Es importante asignar el valor que merecen los asentamientos 
espontáneos de grupos de inmigrantes que, sin fines de lucro en algunos casos, se ha- 
llan en zonas estratégicas del norte amazónico, abandonados sin embargo por el gobierno 
central y departamental. 

Esos grupos de inmigrantes y algunos oriundos de Pando presentes en poblacio- 
nes como Montevideo, Nueva Esperanza, Bolpebra, Soberanía, Nueva Uzía, entre Otras, 
necesitan el apoyo del Estado para fortalecer las comunidades. Servicios básicos como 
agua, alcantarillado o luz eléctrica urgen tanto como los servicios de salud, educación y 
de comunicaciones. 


7.  Reformulación del concepto de ciudadanía con un mayor compromiso de 
obligaciones y derechos en cualquier parte del territorio nacional 

La condición de inmigrante, en el territorio nacional, implica un automarginamiento de 

la actividad dinámica de la zona de destino. Las personas deben resignarse a ser una 

especie de ciudadanos de segunda o tercera categoría, marginados del resto y limitán- 

dose a una función laboral primaria. 

Esta autoexclusión debe ser revertida mediante políticas locales de compromiso 
ciudadano, de manera que todos los estantes y habitantes de una región, en un amplio 
concepto de desarrollo comunitario, se involucren sin distinción de origen (inclusive 
los extranjeros), sexo, estado civil, color, creencia religiosa y otros. Hay que promover 
un discurso único sobre la actividad social colectiva y sus beneficios para cada individuo. 
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Anexos 


ANEXO UNO 
Matriz del sondeo de opinión 


Resultados del sondeo de opinión 





















































Variables Indicadores Urbano | Rural 
* Inserción laboral 100% 100% 
Comercio 75% 55% 
Castaña 9% 0% 
Transportes 4% 0% 
Agricultura 4% 35% 
Inserción actividades Otras 8% 10% 
económicas * Control de inmigrantes 100% 
Sí 43% 
O 42% 
o sabe/no responde 15% 
* Crecimiento de Pando 100% 100% 
Positivo 78% 85% 
egativo 15% 15% 
o sabe/no responde 7% 0% 
Inserción actividades |* Participación política 
políticas * Discriminación política 




















(Continúa en la siguiente página) 
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Resultados del sondeo de opinión (Continuación) 




























































































Variables Indicadores Urbano | Rural 
* Uso de coca en Pando 100% 
Sí 73% 
No 20% 
No sabe/no responde 7% 
* Quiénes usan la coca 100% 
Procesos Tierras altas 48% 
socio-culturales Tierras medias 14% 
Tierras bajas 38% 
* Relación cultural 100% 100% 
Sí 15% 13% 
o 82% 87% 
o sabe/no responde 3% 0% 
* Sexo 100% 100% 
Hombre 45% 45% 
ujer 55% 55% 
* Nivel educativo 100% 
Secundaria 60% 
Procesos Primaria 23% 
socio-demográficos Universitario 8% 
Técn. Superior 7% 
o estudió 2% 
* Estado civil 100% 
Casado 43% 
Soltero 26% 
Concubinado 18% 
Viudo 7% 
Divorciado 6% 
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ANEXO DOS 
Temas para futuras 
investigaciones 


1. Asentamientos urbanos o invasiones a propiedades privadas 

Debido al acelerado crecimiento demográfico en Pando, en particular en Cobija, se han 
producido varios procesos de invasión a propiedades privadas, tanto por inmigrantes 
como por oriundos deseosos de contar con una vivienda propia. Hace falta medir el 
impacto de estas acciones en el nivel de vida de la población asentada en las áreas 
periféricas y la generación de problemas sociales por la falta de servicios básicos, ade- 
más de los posibles enfrentamientos con los propietarios. 


2. Soberanía y desarrollo efectivo por asentamientos de inmigrantes en áreas 
fronterizas con el Brasil y Perú 

Producto de los últimos procesos migratorios, en el departamento de Pando se han 
formado pequeñas poblaciones en áreas fronterizas despobladas, como Montevi- 
deo, Soberanía, Nueva Esperanza y otras. En base de estrategias de sobrevivencia, 
por el comercio y la agricultura, muchos bolivianos han consolidado su presencia 
y sustituido a las FF.AA. en la misión de construir cinturones de seguridad y de de- 
sarrollo a lo largo de la frontera con el Brasil y Perú, abandonada del apoyo estatal 
y departamental. 


3. Crecimiento del comercio formal e informal en Cobija 

Junto a la actividad extractivista tradicional, uno de los factores importantes para el 
proceso de desarrollo es el comercio formal e informal en Cobija y poblaciones 
menores de Pando. Éstas, asociadas a actividades de servicios personales, han logrado 
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revertir y reducir la tradicional dependencia para el abastecimiento de productos respecto 
a poblaciones del Brasil. 


4. Reducción de la presencia de extranjeros (brasileños y peruanos) por la 
presencia de inmigrantes nacionales 

De acuerdo a las estadísticas del año 1992 y 2001, es notoria la reducción de extranje- 
ros en Pando y evidente el incremento del número de inmigrantes nacionales. Este as- 
pecto ayuda a aliviar la percepción, antes muy presente, sobre una posible invasión 
pacífica a territorio boliviano movida por la explotación de los recursos naturales, Este 
aspecto va asociado al proceso de titularización de tierras, como un factor determi- 
nante de presión que además legaliza la presencia de los bolivianos en las áreas rura- 
les pandinas. 


5. Presión e interacción cultural de los andes en tierras amazónicas 

Con la considerable cantidad de inmigrantes que arribaron a Cobija por motivos labora- 
les y comerciales, se nota una fuerte presencia y presión de los usos y costumbres 
andinos. Esto empieza a generar reacciones de los oriundos, desde las actitudes más 
bien pacíficas —intentando recuperar tradiciones y valores regionales—, hasta amagos 
de enfrentamiento social por problemas laborales y demandas sociales entre inmigrantes 
del altiplano, por una parte, y oriundos y benianos por otra. 
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